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CRONICA PARLAMENTARIA.

Inútil tarea seria pretender describir lo in­
descriptible, porque no hay reseña que alcan­
ce á determinar con todo su poderoso colorido 
la sesión á que ayer tarde asistió el Congreso, 
do los que fueron diputados de las primeras 
Cortes ordinarias, celebradas después de la 
elección al trono de España, del rey D. Ama­
deo de Sáboya.

El periodismo, sin embargo, es mas que un 
mero eco de las senáaciones del dia trasmitido 
á la multitud, ávida de devorar noticias; el pe­
riodismo también tiene la misión de guardar 
para la posteridad y la historia los datos que 
han de formar sus páginas y los detalles sobre 
qne, generaciones desapasionadas, han de fun­
dar sus juicios; y porque hemos de cumplir 
este imperioso deber de nuestro sacerdocio, es 
por lo que vamos á pintar aquí, aunque con 
pálidos colores, el cuadro sombrío que en el 
templo de las leyes ayer bosquejaron todas las 
pasiones reunidas, todos los sentimientos des­
encadenados; la ambición y el desengaño, la 
indignación y el despecho, el instinto natural 
do rebeldía contra una acción injusta, y la ir­
ritante jactancia de los amaños victoriosos, la 
intriga y el patriotismo, y hasta la ley y la \ lo- 
lencia.

Comencemos por partes, y evoquemos algu­
nos antecedentes. Después de la rotura de la 
conciliación, vino á gobernar al país un ministe­
rio, cuyo programa era conocido, cuyos proce­
dimientos á nadie se ocultaban, cuyos ñnes, con 
nobles propósitos perseguidos, comenzó desde 
luego á realizar, haciendo el órden y economía, 
garantizando la libertad y restableciendo la ad­
ministración, llenando, en fin, la alta misión do 
todo Gobierno sério y digno; patriótico y hon­
rado. Un hombre, ministro desde que estalló la 
revolución, con grandes títulos al aprecio pú­
blico por sus servicios á la libertad, pero con 
mayores estímulos de una ambición desapode­
rada, sospechoso ya por sus reticencias conser­
vadoras en ciertas ocasiones solemnes, aunque 
modificadas muy luego ccm inmediatos correc­
tivos, siempre impuestos por sus compañeros de 
Gabinete, anhelando la jefatura popular de un 
partido en quien la confianza se habia converti­
do en dudas acerca de sus aspiraciones, por 
e nulacion, por instinto nada generoso, se Ínter- 
pone en la marcha regular de aquel Gobierno 
que cumplia de lleno con los deseos del país; 
apóyase en las fracciones conservadoras, impa­
cientes de obtener un mando qne miran como 
herencia propia, cuyo esclnsivo monopolio les 
pertenece; y haciendo de una cuestión personal 
motivo de desidencia perturbadora dentro de 
aquel partido á quien debia toda su posición, 
toda su aura, llega ala Cámara, preséntase can­
didato á la presidencia, rompe la tradición de 
unidad, de consecuencia, de honor, de sumisión 
con sus correligionarios de siempre, arrastra 
tras sí un poco de plebe oficial, avara de desti­
nos, derrota á sus amigos, les declara una 
guerra á muerte, se concilla con los mas perti­
naces adversarios de la libertad, y haciendo 
una doble defección como hombre de partido y 
como hombre de gobierno, por los deberes que 
le imponía su posición anti-patriótica, detiene 
el curso de un Gobierno verdad, que llegaba 
animoso á regularizar la situación económica, 
y á presentar las leyes orgánicas que hablan de 
hacer fácil el desenvolvimiento del nuevo dere­
cho democrático constitucional, sumiendo á esto 
país en la situación irregular que desde Octubre 
atraviesa, á la política revolucionaria en el des­
crédito, y á las instituciones, creadas á la som­
bra de la revolución, en todos los peligros.

Este hombre forma bajo su patrocinio un Ga­
binete de personas ineptas, sin respetos para los 
altos puestos que ocupaban, y sin iniciativa pa­
ra dirigir la política por vías eficaces y fecun­
das; ve en peligro ú este ministerio, y aconseja 
Un decreto que, aplazando un voto de censura, 
Uada resolvía; reconstruye el poder, poniéndose 
al frente de los destinos do la pátria, y no te­
niendo en quién apoyarse, ni en su respetabili­
dad propia, porque fuera de su partido carecía 
de ella; ni en la opinión, que le negaba su 
favor y su fuerza; ni en media docena de ami­
gos disidentes, tan solitarios como él, despre­
cia las lecciones de la historia: completa su di­
vorcio con el pueblo, se queda á la inmensa 
distancia qne está de la nobleza, del clero, do la 
clase media productora ó propietaria cuyos ha­
lagos en vano busca; so asocia por medio del 
general Topete con los unionistas, implacables 
enemigos de toda libertad, de todo órden, de 
todo progreso, do toda institución que no les 
sea propicia; renueva para el partido progresis­
ta democrático las tristezas de 1856, y hacién­
dose, nuevo R íos Rosas, ametrallador de los 
representantes del pueblo en favor del general 
0 ‘Donnell, disolvedór de las Cámaras legisla­
tivas en aras del general Serrano, condena á su

partido con na vergonzoso resellamiento, al 
alejamiento de la obra que ha levantado, á los 
desdenes de los poderes que ha erigido, al yugo 
de sus eternos adversarios, á la triste suerte de 
lamentar en el infortunio los males que sobre 
este país siempre ha traído una defección como 
la del Sr. Sagasta.

La defección se consuma: el Gabinete que pre­
side se levanta ante las Oórtes; provoca su der - 
rota antes que estas le pidan estrecha cuenta 
de cuatro meses en que ha interrumpido la 
marcha de un Gobierno necesario, en que ha 
entorpecido la solución de los grandes proble­
mas económicos y administrativos que recla­
maban los altos intereses del Estado; el voto de 
los diputados, legítimos representantes de la 
nación, le niega su confianza; y cuando á imita­
ción del Sr. Ruiz Zorrilla se vó en la obligación 
de llevar á deponer ante el trono un poder que 
no merece en sus manos el aprecio del país, este 
Gobierno, este hombre se abraza á él como la 
planta parásita al árbol cuya sávia chupa, y 
aconseja al monarca... ¿qué.? un golpe de E s­
tado fanesto que pone en peligro la libertad, 
las instituciones, toda la obra revolucionaria, 
todas las esperanzas de la pátria: que no otra 
cosa representa en sus manos el decreto de di - 
solución délas dos Cámaras, dos veces derrota­
do ante el voto de la nación.

A  presenciároste golpe de Estado concurría 
ayer el país por medio de sus representantes á 
uno y otro cuerpo legislativo: á protestar con­
tra él con la grandeza que da á los caracteres 
varoniles el recto cumplimiento de los deberes 
de conciencia y de justicia. Por eso en la Cá­
mara popular estaban henchidos hasta no poder 
contenerlos por su número, los bancos de los 
diputados de todas las oposiciones; por eso las 
tribunas contenian apiñado mayor número de 
espectadores que el que jamás las hiciera re­
bosar; poroso en el salón de conferencias pri­
mero, en el de sesión después, y hasta en los 
alrededores del palacio de la representación 
nacional, se respiraba una atmósfera de indigna­
ción, que ponia en alarma al Gobierno del se­
ñor Sagasta y en movimiento á los ministros 
militares, en espectativa en los cuarteles á las 
fuerzas de la guarnición, en vigilancia en el Pra­
do y fuera de la puerta de Alcalá récios desta - 
camentosde tropa, no porque el pueblo de Ma­
drid amenazase con agitaciones turbulentas 
ahogar las prerogativas rógias, sino para mo­
derar los remordimientos temerosos de un Go­
bierno desatentado.

Coa tales aparatos, con tales pasiones, el vice­
presidente Sr. Becerra, precedido de los maceres, 
penetró en el salón: con tales aparatos, con ta­
les pasiones, ocuparon los diputados sus escaños, 
el Gobierno su banco azul. Todos los rostros 
estaban graves: dos sonrisas se destacaban ma­
lignas del cuadro sombrío de la general cir­
cunspección. Una de aquellas sonrisas también 
se dejaba traslucir en el rostro del general Ser­
rano en los salones del ministerio de la Guerra, 
la noche nefanda del 27 de Diciembre de 1870, 
la noche memorable en que villana y traidora- 
mente fué herido el objeto ilustre de su emula­
ción constante, el bizarro general Prim; la otra 
sonrisa también era conocida de los diputados 
de la nación, cuando desde el banco azul se les 
decía que habia en España un ministro que pro­
vocaba las insurrecciones populares para gozar­
se en el espectáculo de la sangre, ó cuando se 
calificaban de inaguantables aquellos derechos 
que eran la mejor conquista de la revolución. El 
hombre de esta última sonrisa iba de frac, y en 
sus manos, cubiertas de un fino guante blanco, lle­
vaba un decreto, mas que un decreto, la fórmula 
insconstitucionalmente aconsejada de un golpe 
de Estado, la conculcación del derecho revolu­
cionario, la anulación de tres años de sacrificios 
para regenerar la pátria, la muerte de la de­
mocracia en poder de los que la fusilaron 
en 1866. Solo Moreno Bénitez se acercó á 
estrechar aquella mano, y porque el rubor 
no les saliese al rostro. R íos Rosas, Cáno­
vas del Castillo, Alonso Martínez, los dinás­
ticos do ayer, y los que jamás lo serán, no 
se presentaron en sus bancos en los primeros 
momentos, sino hasta que la escaramuza empe­
zó, y la indignación do la mayoría estalló en 
frenéticas protestas. No faltaron en cambio los 
adalides de la oposición desde los primeros ins­
tantes: Ruiz Zorrilla, enfermo y contristado, en 
la elevación de su patriotismo; Rlvero, grave 
como la grandeza de su idea; Martes, generoso 
y batallador como la juventud á quien acaudi­
lla; Pí, Castelar, Salmerón, Nocedal, Collantes, 
Toreno, los hombre^del saber, los hombres de 
todas las opiniones, qne responden sincera­
mente con ellas á los dictámenes de su concien­
cia, presentábanse á sufrir el fallo severo dicta­
do desde las alturas del poder contra sus propó­
sitos, distinguidos con el valor de que carecian 
los héroes de la intriga, con aquel decreto ven­
cedores.

Leida el acta, multitud de diputados se apre­
suran á unir su voto al de la mayoría en la últi­
ma votación: cada voto provoca frases y protes­
tas, unas rudamente enérgicas, otras calorosa- j 
mente apasionadas y sentidas, algunas despe- { |

chadas, no pocas inconvenientes. ¿Pero quién 
sujetaba la esplosion de aquel volcan, cargado 
de indignaciones? Cada palabra, cada voto, cada 
protesta, arranca gritos de despecho á los ala­
barderos del bando ministerial; Romero Robledo 
pretende la je&tura de la claque-, Navarro Rodri­
go se la disputa; pero es en vano, porque en se­
mejante ocasión, y para tales entretenimientos, 
López de Ayala, Peñuelas, y hasta Elduayen, 
Mantilla y Quiroga Vázquez, so creen jefes, y 
en el deber de prodigar aplausos ó voces de 
execración, unos á sus amigos, otros á sus con­
trarios.

La campanilla presidencial se agita inútil­
mente: \Al acta\ \Al acta\ gritan en coro los 
unionistas cada vez que se levanta un diputado 
radical; \al acta, al acial cada vez que Rivero, 
con sus grandes respetos, después de perverti­
do el órden del debate, pretende restablecerlo. 
Ninguna autoridad se obedece; ningún presti­
gio alcanza consideración; se pide el cumpli­
miento del reglamento sin atender á las prác­
ticas, que por ser muy repetidas en casos de 
alguna analogía, constituyen leyes y establecen 
jurisprudencia; se provoca mas y mas las pasio­
nes, acaso para buscar argumentos en ellas 
donde convenga sincerarse; ¡cómo si de esos 
tumultos, cómo si da esas pasiones escitadas no 
fueran responsables sus desatontados promo­
vedores! Topete se cubre el rostro con las ma­
nos, pero no abandona él banco azul mas que 
para dar algunas órdenes á sus ayudantes, que 
en otros puntos se cumplirían. ¡Ilorrible espec­
táculo! Pero ¿no era la consecuencia de tales 
preliminares? ¡Ah! En esa lucha de aceradas re­
convenciones, reñían un duelo á muerte la liber­
tad y la reacción, el patriotismo y la intriga, y 
esta pretendía imponerse sobre los sagrados im­
pulsos que á aquel alientan.

Hollada la autoridad de Rivero, R íos Rosas 
pretendió hacer prevalecería suya: se presenta­
ba como él adalid de la situación, como el pro­
tector de Sagasta, y los ministeriales no escu­
chaban los dicterios con que desahogaba su fu­
ria, pero, ¿qué importaba? Aplaudían al hom­
bre, no.á la razón, ni al derecho, ni á la justi­
cia. ¿Dijo algo nuevo? ¿Dijo algo, grande? ¿Pro­
puso una solución.? ¿Se le ocurrió un recurso 
conciliatorio.? Nó; apostrofó, ultrajó, hirió, dejó 
escapar su cólera en espumas, interpeló al se­
ñor Ruiz Zorrilla, quiso ponerle fuera de la ley, 
quiso él colocarse en la situación cómoda que 
siempre eacoje cuando se avecinan unas eleccio­
nes; pero' encontró la palabra del Sr. Ruiz Zor­
rilla que buscaba: esplicó este los grandes temo­
res que le inspiraron las frases célebres de ¡Ra­
dicales, á defenderselY la no menos famosa y de 
tristes memorias de ¡Dios salve al paisl ¡Dios 
salve á la dinastíal Y  arrancando del fondo de 
estas protestas, el Sr. Martes, la declaración es- 
plícita, clara, terminante del objeto de aquel ir­
regular debate, planteó la cuestión sin hipocre­
sías en el terreno de los caractéres ingénuos, 
entrando con valiente crítica á censurar el acto 
aconsejado al Rey por el Sr. Sagasta, y que 
traia al país al borde del abismo en que se en­
cuentra.

Aquella palabra sincera y robusta, de mag­
nética atracción, acalla todos los rencores, to­
dos loa tumultos, todas las pasiones. Es voz de 
esperanza en medio do las tenebrosidades del 
momento, y apoyándose en la soberanía de la 
nación, mas alta que todas las soberanías que 
de su delegación emanan, el orador proclamó 
que si el Congreso moría, la nación quedaba 
en pió; la nación, merecedora de sus altos des­
tinos, de su libertad, y de su soberanía, á pe­
sar de las defecciones de los hombres y de los 
amaños de los partidos agitados por las cor­
rientes de la reacción.

¡Qué de sofismasaguzó el Sr. Ríos Rosas para 
contestar aquellos elevados arranques! «¡Usur­
páis la prerogativa regia, decía, la estáis usur­
pando hace cuatro horas, desde que comenzás- 
teis á discutir!» ¡Usurpadores los protestantes! 
Los Sres. Soler, Sorní y Moreno Rodrigaez, 
contestaron al ametrallador de los diputados 
en 1856; Escosura pretendió contestarle des­
pués, pero su voz no fué oida por el presidente, 
que no le concedió la palabra.

A  Martes siguió Cánovas; Cánovas, otra es - 
peranza de Sagasta, otro dinástico cacareado 
por los periódicos ministeriales; Cánovas, que 
con mas pudor y mas consecuencia que R íos 
Rosas y que otros dinásticos de ayer, se decla­
ró en auxilio de todo gobierno conservador, 
como Castelar en el de todo gobierno radical; 
pero sin prescindir de sus principios, de su 
historia, de sus afectos, de sus compromisos; 
Cánovas, que al contestar al Sr. Martes cruza­
ba el rostro á latigazos á todos los desertores 
de las banderas que han acaudillado y de las 
cuales han protestado después. ¡Qué lección 
para estos! ¡Qué cargos sin formularlos!

Después de este debate el acta se aprobó en 
paz; el Congreso habia honrado sus propios fu­
nerales, y oyó el decreto de disolución, reco­
giéndole como el gladiador su escudo, herido, 
pero no vencido ni humillado.

Así han concluido las primeras Córtes de la 
monarquía revolucionaria: con ellas, ¿habrá

concluido el espíritu de la revolución? ¡Oh! eso 
no; porque contra los cálcalos egoístas de los 
liberticidas, la nación tiene la conciencia de su 
poder.

N U E S T R A  A C T I T U D .

Los partidos viriles y nobles que han hecho, 
hacen y harán su política á la faz del sol:

Los partidos dignos que no han hecho, ni ha­
cen ni harán su política en los conventos, ni en 
las antesalas de los palacios:

Los partidos honrados, que no han de some­
terse, ni se han sometido nunca á humillantes 
domesticidades, ni á menguadas tercerías, para 
empuñar las riendas del Estado:

Los partidos decentes, que no se han presta­
do, ni se prestan ni se prestarán jamás á ruinda­
des de ningún género:

Los partidos leales que no se han avenido, 
ni se avendrán jamás ú proposiciones vergon­
zosas:

Los partidos, en fia, que viven de la honra y 
do la libertad, ¿qué deben hacer cuando presen­
cian graves acontecimientos, y cuando so pre - 
sienten grandes iniquidades.? Ver aquellos con 
serena calma, y prepararse contra estas con 
tranquila resolución.

No hemos de impresionarnos, pues, aunque 
sintamos las vibraciones de la reacción; aunque 
sintamos latir en la atmósfera política los vien­
tos de la reacción; aunque esa atmósfera nos 
rodee ó intente exaltar nuestras pasioneé y nues­
tra energía.

Reúnanse los comités de nuestro partido; de­
liberen con ánimo resuelto, aunque desapasio­
nado; díctennos la marcha que debemos adop­
tar, y  sea cual fuere, vayamos unidos, comple­
tamente unidos, hasta donde sea conveniente y 
necesario.

Mientras esto no suceda, ínterin esto no ten­
ga lugar, nada de impaciencia, nada de intem­
perancia, nada de alardes inútiles.

Sea nuestra severa actitud de hoy el escudo 
donde se esti¡ellen todas las suposiciones gra­
tuitas, todas las acusaciones infundadas.

Sea nuestra calma la que sirva hoy para no 
dar base ni fundamento á ninguno de los actos 
que se preparen.

Pea nuestra espectante actitud la que recha­
ce todo lo que intente apoyarse en supuestas 
alarmas.

Sea nuestra tranquilidad la que ilegitime todo 
acto que no esté basado en la Constitución 
de 1869.
' Sea, en fin, nuestra conducta de hoy la qu^ 
nos acredite de imparciales, de justos y de celo­
sos de nuestra honra y de la honra y la vida de 
la pátria.

Nada de intemperancias ni de impaciencias.
La palabra es plata y el silencio oro. Optemos 

pues, por el silencio, hasta tanto que nuestro 
partido de Madrid fy provincias reunido decida 
la conducta que debemos seguir, y tengamos 
siempre muy presente la frase de nuestro in­
mortal caudillo, repetida ayer por el Sr. Ruiz 
Zorrilla:

¡Radicales, á defenderse!

¿C O M O  S E R A N  E L L A S ?

Las primeras Oórtes de la nuéva dinastía, 
esas Oórtes que han derrotado los dos últimos 
Gabinetes constituidos bajo la inspiración del 
Sr. Sagasta, del hombre mas fatal que jamás ha 
tenido, el partido progresista, han sido disuel­
tas por un decreto.

El país va á ser llamado segunda vez á ejer­
cer sus derechos en los comicios, para que en­
víe nuevos representantes de su voluntad y do 
sus aspiraciones.

¿Con qué hombres cuenta el poder ejecutivo 
para hacer esas elecciones, de que tan favora 
bles resultados se prometen, sin duda alguna, 
los que han suspendido primero, y disuelto des­
pués, las anteriores,al dia siguiente de inaugu­
rarse una legislatura? ,

Cuenta con el Sr. Sagasta, con el hombre 
fatal que recibió su poder y su fortuna de la de­
mocracia de qqe después ha renegado; con ese 
tránsfuga del partido progresista que recibió 
un dia de nuestros correligionarios su investí - 
dura y carácter de legislador, y que hoy escar­
nece esa investidura, y que hoy se burla de ese 
carácter; con ese político veleidoso y corrompi­
do en que firma un dia manifiesto radica­
les y otro dia circulares de órden público alta­
mente reaccionarios; con ese hombre ambicioso 
y falso liberal, que, debiéndoselo todo al parti­
do progresista: nombre, fortuna, posición, 
cnanto tiene, cuanto ha sido y cuanto es, le 
hace á ese mismo partido la mas horrible de las 
traiciones.

Cuenta con el general Serrano, con ese hom­
bre funesto que fué traidor al partido progre­
sista en 1844, en 1856, en 1871 y siempre; con 
ese hombre que desmoralizó la dinastía de la 
ex-reina Isabel en los primeros pasos de su go­
bierno, que le aconsejó en 1856 disolver unas 
Córtes á cañonazos, y en 1866 fusilar despiada 
damente á los mismos á quienes habia ofrecido, 
jurándolo por su cruz de caballero, el perdón 
soberano cuando eran fuertes en el cuartel de 
San Gil; con ese jigante de ambición, con ese 
espíritu perturbador, caudillo de todas las in­
surrecciones y desmoralizador perpetuo de la 
disciplina y"del órden en*todos sus estremos.

Cuenta con el Sr. R íos Rosas, con ese árbol
negrO; con ese mortal manzanillo del régimen

constitucional y de las instituciones liberales 
que fué quien inspiró al gobierno de la ex-reina 
la circular de elecciones que dió por resaltado 
el retraimiento del partido progresista y la sen­
tencia de muerte de la dinastía borbónica; 
cuenta con ese mal afortunado y siniestro polí­
tico que perdió al general O'Donnell, que per­
dió á la ex-reina, que no pudo salvar á Mont- 
pensier, y que desde que se declara dinástico 
despopulariza á la dinastía con la sombra negra 
que le acompaña.

Cuenta con el Sr. Cánovas del Castillo, que 
todavía se declara ayer tan dinástico como 
en 1806, es decir, tan partidario del príncipe 
Alfonso como entonces, como en los tiempos 
en que ocupaba el trono la infortunada Isabel 
de Borbon.

Cuenta con el Sr. Topete, Con el amigo y el 
partidario del duque de Montpensier, por el 
cual se insurreccionó en la Zaragoza, por cuya 
candidatura abogó siempre en los Consejos' de 
ministros, por cuyo candidato votó el 16 de 
Noviembre de 1870, y á quien, después de ha­
ber dejado al príncipe de la casa de Saboya en 
el trono de España, de nuevo lo visita en el es- 
tranjero para manifestarle como siempre su ad­
hesión y simpatías; con ese desventurado y su­
persticioso marino que viene luchando desde 
que se insurreccionó en la bahía de Cádiz con 
sus afectos á Montpensier, cuya candidatura ha 
visto naufragar, y con el ascetismo infiltrado 
en su alma que lo condena como hombre revo­
lucionario.

Cuenta con los hermanos Conchas, con esos 
dos generales sombríos que fueron los últimos 
mantenedores en el poder de la dinastía borbó­
nica, y  que apenas han vuelto á poner su plan­
ta en el palacio de la nueva dinastía, como si 
fueran los conservadores del espíritu del mal, 
han reanimado en los salones de la rógia mora­
da los miasmas corrompidos que llenaban su 
atmósfera en otros tiempos de funesta recor­
dación.

Cuenta, en fin, con los tránsfugas del partido 
progresista y con todos los liberticidas que des­
de el año de 1843 hasta el presente, vienen des­
prestigiando en España el sistema constitucio­
nal, haciendo del parlamentarismo un escabel de 
sus ambiciones, prostituyendo y desmoralizan­
do los poderes públicos, y despopularizando las 
mas altas instituciones, hasta causar su ruina 
como causaron la de la dinastía borbónica.

Con estos hombres y solo con estos hombrea 
cuenta el poder ejecutivo para las nuevas elec­
ciones. ¿Qué Córtes pueden hacer ellos? ¿Cómo 
serán ellas?

¡Dios salve á la libertad! ¡Dios salve al país! 
¡Dios salve á la dinastía! Decía ayer momentos 
antes que se diese lectura al decreto de disolu­
ción de las Córtes el ilustre jefe de nuestro par­
tido, sabiendo ya sin duda el golpe terrible quo 
los enemigos de la libertad y de las institucio - 
nes tenían preparado para mantenerse en el 
poder contra la representación nacional y con­
tra la voluntad délos pueblos terminantemente 
significada. ¡Dios salve á la libertad! ¡Dios salve 
al país! repetimos nosotros aterrados aun ante 
el cuadro que ayer se presentaba á nuestros 
ojos, ante las escenas que presenciamos en el 
Parlamento, en la calle y en los cuarteles, es­
cenas que creíamos habían desparecido para Es­
paña, cuando vimos hundirse en 1868 la dinas­
tía borbónica tan fecunda eh hechos seme­
jantes.

Y  no decimos mas sobre este punto, porque, 
repetimos, como en otro lugar queda consigna­
do, que esperamos la actitud de nuestro parti­
do, en Madrid y en las provincias, cuyos comi­
tés locales y junta directiva se reunirán á se­
guida al efecto, para tomar la nuestra, que 
siempre habrá de ser el eco de la mayoría, co­
mo cumple á nuestro programa y á los princi­
pios eternos de nuestro gran partido.

La libertad fué herida mortalmente la hor­
rible noche del 27 de Diciembre de 1870, y 
murió ayer violentamente en el Congreso de 
los diputados.

Por mas que para todo el mundo es un se­
creto la causa que se instruye en averiguación 
de los autores del infame crimen de la calle del 
Turco, la opinión pública los ha señalado con el 
dedo, y apenas habrá un español que no sepa 
ya que el general Prim fué inmolado ála ambi­
ción de un miserable pretendiente á cierto ele­
vado puesto, pretendiente que jamás logrará 
ver realizado su deseo mientras haya un espa­
ñol que estime eu algo la honra y la dignidad 
de la pátria.

El Sr. Sagasta, al resellarse, se ha unido á 
los hombres que con él compartieron las sim­
patías hácia el duque de Montpensier cuando 
este aspiraba á sentarse en el trono de San Fer­
nando.

Repitamos una vez mas: ¡Dios salvo la liber­
tad! ¡Dios sálvela dinastía!

DI Diario Español, el periódico de los ar­
tículos titulados Misterios, Claves, etc., etc., el 
órgano, en fin, del fanesto general Serrano, 
publica ayer un artículo bajo el epígrafe Ellos 
lo han querido.

Es verdad; nosotros hemos querido, quere­
mos y seguiremos queriendo el esterminio de 
esa pandilla do hombres sin fe y sin conciencia, 
que á la sombra del trono de doña Isabel fusi­
ló á nuestros hermanos, y que pretende hacer lo 
propio en la actualidad.

Apenas se anunció ayer en la Bolsa que el 
Sr. Sagasta tenia en su poder el decreto de di­
solución de Cortes, todos los valores esperi- 
mentaron una baja de 30 céntimos, y anoche 
en el bolsín la tendencia á la baja era marcadí­
sima.

Tienen razón sobrada los tenedores de títulos 
para inquietarse. La era reaccionaria que se 
iimuguró ayer, amenaza con grandes perturba­
ciones á esta pobre España,-digna de mejor 
suerte.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

Segan nuestras noticias, muy en breve, quizá 
en esta misma semana, quedará reformado el 
ministerio bajo la base Sagasta-Topete, entran­
do cuatro fronterizos. Los ministros destinados 
en primer término para ser sacrificados, parece 
que son los Sres. Angulo y Groizard.

Por algo se empieza.

Después del decreto de disolución de las 
Córtes que ayer leyó el Gobierno on ambas 
Cámaras, ya no será tan estraña la conducta 
que e; presidente del Consejode ministros siguió 
en la sesión del lunes haciendo cuestión de Ga­
binete la próroga de la sesión y la actitud del 
vice presidente Sr. Martin Herrera. El Sr. Sa­
gasta entró en el Congreso ese dia dispuesto á 
hacerlo todo cuestión de Gabinete, porque así 
convenia á los planes del unionismo á quien 
sirve hoy el señor presidente del Consejo, pla­
nes en que por lo visto entraba por mucho que 
el Gabinete Sagasta fuese derrotado antes que 
la elección de presidente sa realizase, á fin, de 
que el rey pudiese dar á los coaligados el de­
creto de disolución por consejo de los señores 
Serrano, Santa Cruz y Martin Herrera, ambos 
unionistas.

El general Serrano, el mismo general Serrano, 
que en 1856 aconsejó á la ex-reina Isabel que 
prescindiera de la mayoría parlamentaria y del 
general Espartero para cerrar las Córtes á ca­
ñonazos, es el general Serrano que anteayer ha 
aconsejado á D. Amadeo que mantenga en el 
poder al Gabinete derrotado, y que disuelva 
las Córtes prescindiendo del partido radical 
que votó su dinastía y que es el partido victo­
rioso en el Parlamento disnelto.

¡Qué hombre tan funesto para España!

Toda la prensa liberal ha cónsignado ayer, 
para que el jefe del Estado pudiese juzgar con 
acierto do la cuestión y confirmando lo mismo 
que seguramente le habrian dicho al monarca 
los Sres. Rniz Zorrilla y Becerra, llamados á 
Palacio después de la derrota del Gabinete, 
quede los 121 votos rninistoriales que figuran 
en la votación del lunes> solo 92 son dinásticos, 
al paso que los 171 de oposición 100 son tam­
bién dinásticos. A  pesar de ser así, el decreto 
de disolución se ha dado al Sr. Sagasta.

A todo el mundo hemos oido censurar la ac­
titud del Sr. Sagasta en los momentos graves, 
en los momentos difíciles que ayer atravesó el 
Congreso desde el instante mismo en que 
abierta la sesión se supo que debia leerse en 
ella c) decreto de disolución por el mismo mi­
nistro que había sido derrotado en las Córtes.

El Sr. Sagasta estaba en efecto, impasible, 
formando terrible contraste con la emoción que 
agitaba á toda la Cámara. Triste privilegio el 
suyo, esclama rtn periódico de la noche; solo el 
cinismo, la demencia ó la imbecilidad pueden 
sonreír ante la muerte, pueden tener calma al 
entrar en la ya cargada mina que ayer se ha 
abierto.

El Sr. Martos lo decía on la sesión de ayer 
fijando sus ojos en la actitud del presidente del 
Gabinete: ¡Desgraciado de aquel que permanece 
tranquilo en el seno de la tempestad!

Anteayer colocaba fuera de la legalidad al 
partido progresista radical el Sr. Sagasta en su 
discurso-programa; ayer la prensa unionista 
calificaba de facciosas álas oposiciones que en 
la Cámara tenia el Gabinete sagastino, inclu­
yendo en estas oposiciones facciosas á nuestro 
partido, es decir, al partido á quien se debe la 
Constitución, la dinastía y todas las institucio­
nes. El escándalo no puede ser mas grande, la 
farsa no puede ser mas completa.

Un desdichado periódico, al cual no le queda 
de progresista mas que el título, que j a  debia 
haber borrado, tiene anoche la peregrina ocur­
rencia de publicar los discursos-programas de 
los Sres. Sagasta y liuiz Zorrilla en forma de 
paralelo, y como pretendiendo demostrarla su­
perioridad del uno sobre el otro ó sus mayores 
ó menores condiciones de aceptación.

El solo efecto que causaron en las Córtes las' 
palabras del Sr. Éuiz Zorrilla, según indica el 
testo oficial, y la manera entusiasta con que 
fueron acogidas por el país, debieron haber de­
mostrado al diario sagastino cuán infeliz ha 
estado al hacer este paralelo.

¡Qué diferencia entro unas y otras palabras! 
¡Qué efecto tan distinto! En Julio todo era con­
fianza y seguridad en el porvenir; hoy las tro­
pas están en los cuarteles, los ánimos se hallan 
escitados, y no hay quien no augure desdichas 
sin cuento

Hay amigos que matan con sus elogios.

La msrea reaccionaria empieza á subir, y 
pronto llegará al nivel que señalan las ideas 
del Sr Cánovas, como decía ayer el Sr. Martos.

El ministerio que ha obtenido el decreto de 
disolución, sufrirá en breve la trasformacion 
que la política del Sr. Sagasta hace necesaria; la 
mayor parte de los periódicos de anoche la 
anuncian ya como cosa corriente. Los unionis­
tas obtendrán cuatro carteras que serán las de 
Guerra, Estado, Ultramar y Fomento: A'níre- 
mos.fmncamente, y  yo el primero, por la senda 
de la libertad, podrá decir el Sr. Sagasta, paro­
diando á Fernando VII.

Nada menos que de facciosa califica El Diario 
Español la actitud de la Cámara popular en el 
dia.de ayer.

De facciosos calificaba también el soñor con­
de de Cheste á los amigos do El Diario cuando 
trataban de recabar uno de los derechos del 
.T’aiiamento, y como facciosos los trató.

Esto quiere decir que cuando loa moderados, 
do cualquier matiz que sean, se hallan en el po­
der, discurren de la misma manera que el cele­
bre conde, y tratan de facciosos a los que inten­
tan oponerse á sus designios.

El Sr. Martin do Herrera ha dado una gran 
lección al ministerio.

Derrotado con él ha tenido la delicadeza de 
no presentarse ayer al Congreso ni intentado 
presidirle. Sin embargo, era tan presidente de 
la Cámara como el ministerio era representante 
de la opinión de la misma.

Hasta en los menores detalles demuestra su 
frespura el ininisterio presidido por el Sr. Sa­
gasta.

Escelente pitada la que dá anoche El Diario 
Español: «Para la órden del dia do hoy, dice, 
está señalada la elección de presidente en el 
Congreso. No habiendo ministerio, continua, 
por haber dimitido el que preside el Sr, Sagasta,

y no haberle sustituido otro, ¿podrá celebrarse 
sesión.?»

Ya ve el colega que hubo sesión, y que el 
mismo presidente del Consejo que había dimiti­
do, se presentó en las Córtes, ante las cuales 
habia sido derrotado, á leer el decreto de diso­
lución.

Los que solo aspiran á establecer el órden, 
según dicen ellos miamos, los que pretenden 
asegurar la tranquilidad pública, no alcanzan 
con su torpe conducta á croar otra cosa que la 
desconfianza, llevar la alarma á todos los 
ánimos.

Desde ayer mañana, cuando no habia motivo 
para ci’eer que el decreto de disolución existiera, 
las tropas han estado en los cuarteles, los ofi­
ciales de estado mayor han tenido ensillados los 
caballos, todo ha estado dispuesto para dar 
una batalla en que nadie pensaba.

¿Es que la ciencia hacia temer al Gobierno 
la posibilidad de sucesos á que su conducta 
provocaba?

Aunque el pueblo d© Madrid no lo necesita, 
nunca le aconsejaremos con tanto fundamento 
como ahora la mayor calma y tranquilidad.

¡La conciencia, la conciencia!
¿Qué tenia ayer el Gobierno para tener como 

tuvo desdó las primeras horas de la mañana 
encerradas en el Museo do Pinturas dos com­
pañías de la guardia civil?

¿Temía que el pueblo acudiera ante el Con­
greso para protestar contra la disolución.?

El Gobierno se ha llevado chasco: la protesta 
existia en el ánimo de los numerosos ciudada­
nos que rodeaban el palacio de la representa­
ción nacional, pero su actitud ha sido tan pru­
dente que no ha podido darse el espectáculo 
que los amigos, del órden deseaban.

Verdaderamente es para desesperarse.

Por poco no presenciamos ayer un nuevo 10 
de Abril.

Un grito que hubiera partido de las masas 
que rodeaban el Congreso, habría bastado para 
que la fuerza armada, saliendo del Museo de 
Pinturas, hubiese avanzado por la Carrera de 
San Jerónimo y hecho despejar el sitio de grado 
ó por fuerza á los que le ocupaban. Estas eran 
sus instrucciones.

Todos los dias que próximamente han prece­
dido al acontecimiento de ayer, han estado los 
periódicos ministeriales atronándonos loa oidos 
con el dinastismo del Sr. Cánovas. Hasta llegó­
se á insinuar que el duque de la Torre habia 
salido garante do ese dinastismo, dando por es­
cusa de su no publicación lo espinoso que era 
para un hombre político de alguna importancia 
hacer actos que pudieran parecer impuestos.

Llegó el dia de ayer; la agitación era grande 
en el Congreso; ¿quién sabe lo que se enterraba 
allí ? Era la ocasión propicia y el momento favo­
rable para hacer ciertas declaraciones: el señor 
Cánovas pidió la palabra; denotaba ©1 silencio 
con que se le escuchó, curiosidad de saber silos 
periódicos ministeriales, si el duque de la Tor­
ro habían dicho la verdad; y en efecto, el señor 
Cánovas, como cierta señora de la comedia «La 
calle de la Montera,» dijo: ¡ah! y al punto se 
desmayó y no pudo decir mas.

Es decir que el Sr. Cánovas se quedó tan an- 
ti-dinástico como antes, si bien ofreció su apo­
yo al Gobierno, no porque era dinástico, sino 
porque era reaccionario.

No lo decimos nosotros; lo asegura el Diario 
de las Sesiones, y lo afirma La Epoca en las si* ■ 
guientes líneas:

• En cuanto al discurso del Sr. Cánovas, s i  no ha ta ü s-  
fecho d 'los que de di esperaban declaraciones contrarias á  
su dignidad, habrá aumentado de seguro Injusta conside­
ración tributada al talento del orador, á la prudencia del 
hombre público.-

Y  añade:
• Antes de oir el discurso del Sr. Cánovas, inspirados 

no mas que por nuestro criterio, habíamos escrito las lí­
neas que mas arriba hallarán nuestros lectores, cu la es­
peranza de que, á pesar de hábiles insinuaciones periodísti­
cas, los hechos no hablan de clesméntirnos. • •

Ya sabemos quo á los farsantes nada ha de 
importarles esta demostración do que- han he­
cho una farsa mas, puesto que, elaborándolas 
por conseguir el poder y habiéndolo consegui­
do, nadahade interesarles lo demás; pero á nos­
otros nos cumple dejarlo así consignado, para 
que, al abrir el país el juicio en que á todos de­
bo residenciarnos, tenga perfecto conocimiento 
de lo que son esos saltimbanquis de la política 
que han monopolizado el nombre del Sr. Cá­
novas y los do sus compañeros, para engañar á 
todo el mundo.

El Sr. Alonso Colmenares torna por fin á 
los lares patrios.

El Sr. Alonso Colmenares, el hijo del conse­
cuente progresista y ministro en ©1 ominoso 
bienio, D. José Alonso.

El resellado de D. Leopoldo 0 ‘Donnell, el 
ex-regente de la audiencia de la Habana, el 
mas feliz de los individuos de la dinastía Alon­
so Colmenares, el unionista converso y luego 
ministro por el Sr. Sagasta, mira atrás y le en­
seña el camino al Sr. Sagasta.

Pronto, muy pronto, el eco de una tumba 
unirá á dos hombres con otro.

Como si el general Narvaez viviera, pronto, 
muy pronto veremos en fraternal consorcio al 
Sr. Estéban Collantes, al Sr. Alonso Colmena­
res y al Sr. Sagasta.

Un paso atrás ha hecho al Sr. Sagasta unio­
nista; otro paso atrás le ha clavado en el mont- 
pensierismo; otro paso á retaguardia le unirá 
al general Calonge.

Conservador el Sr. Sagasta; esas son sus 
etapas.

Discutamos con calma; no nos destrocemos; 
respetémonos; esto ha dicho en variedad de to­
nos y en diferentes ocasiones, desde Octubre de 
1871 á la fecha, el Sr. Sagasta.

El Sr. Sagasta es ingeniero y ha trabajado 
con la escafandra puesta.

Con el pico de la reacción, ha desmoronado 
el cimiento de la libertad: con la zapa de la 
apostasí,:, ha socavado la tumba do D. Juan 
Prim, proteudieudo anular su memoria bajo el 
infama ute peso de los horrores, que revela su 
conducta insidiosa ante el triunfo do uu gran j 
pneblo, resuelta y desatentada en la hora de la ( 
reacción.

El Sr. Sagasta ha mendigado la impunidad, 
que el desprecio concedo en los países civiliza­
dos al ejecutor de la justicia.

España conoce ya en estos momentos, al pri­
mer verdugo de la libertad, en la etapa gloriosa 
de la resurrección de España.

Es una desgracia que en nuestro país no se 
haga nunca justicia el p erito  y á la conse- 
ouenciai

¿Por qué no se ha nombrado aun al general 
Serrano príncipe de Al colea?

Vamos á ver, ¿por qué?

Ya empieza la cosa.
El Argos censura al Sr. Angulo.
No se puede servir estúpidamente una causa 

indigna, sin esponerse al condigno castigo. 
Esto es lógico y á nosotros no puedo maravi­
llarnos.

Como amenaza una crisis ministerial, y pu­
diera suceder que el general Serrano tomase 
parto en la nueva confección, preciso es nom­
brarle desde luego principo de Alcolea.

Pedimos que no se demore el hecho, por lo 
que pudiera sobrevenir ó impedir al país dar 
esa muestra de reconocimiento.

Ya hay partido conservador en España: ese 
partido tiene un Monarca: acata á un Rey que 
no es seguramente D. Amadeo de Saboya.

El Sr. Sagasta ha triunfado, y el partido con - 
servador está de enhorabuena.

Leal y consecuente el Sr. Sagasta, ahora, co­
mo siempre, sirve á conciencia y con lealtad al 
Rey del partido conservador.

El Sr. R íos Rosas y el Sr. Topete conocen á 
aquel Monarca.

Entre ambos conservadores está muy á pla­
cer y muy contento el Sr. Sagasta.

¡Feliz el Sr. Sagasta que vé acercarse pasa­
dos tiempos!

Los periódicos unionistas vienen rabiosos 
contra la mayoría de la Cámara popular, disuel - 
ta ayer, á la quo apellidan facciosa.

Los traidores de siempre tienen cosas origi­
nales.

¿Quién merece el calificativo de facciosa, la 
mayoría de un Parlamento que cumple con su 
deber, ó la minoría que se impoue á la voluntad 
del país?

Un sngeto, aspirante á personaje, que lució 
sus facultades en tiempo del Sr. Candan, y á 
quien su vanidad le ha hecho ya creerse hombre 
de importancia, fuése hace algunos dias entrage 
de pesca á proponer al centro progresista se 
fundiese en la tertulia que intenta crear el señor 
Montejo, ex-ministro del ministerio pantalla, 
presidido por Candan.

Dicho se está que el centro desestimó su pe­
tición.

Pocos triunfos como esto... constituyen una 
derrota.

Nuestro colega El Universal sintetiza ano­
che en su última hora ios sucesos del dia on las 
líneas siguientes:

• E l ministerio condenado por el país en las últimas 
elecciones: el ministerio contra el ciiaí protestó legal, pa­
cífica y constitacionalmente el pueblo de Madrid: el minis­
terio dos veces censurado,por las Cámaras, representación 
de la soberanía nacionah^el ministerio de los traidores á 
todo partido y toda causa: el ininisterio Sagasta-Topete, 
ha merecido la confianza de la Corona, ha sido preferido á 
la representación nacional, ha sido impuesto á la opinión 
del pueblo español que le rechazaba

Después el colega hace la historia de lo ocur­
rido en el Parlamento, y termina diciendo que 
se ha dado el primer paso para el divorcio entre 
la soberanía y el poder, y haciendo votos por 
que sea el último.

Un colega de la tarde fija su consideración 
en el discurso reaccionario que el Sr. Sagasta 
pronunció en el acto de reapertura de las Gór- 
tes; y dice con motivo del criterio espresado 
por dicho señor, acerca de la significación de 
conservador:

• L»s partidos conservadores son aquellos que aceptan 
y reconocen las reformas consumadas por los partidos ra­
dicales. Los partidos" progresistas son aquellos que con­
suman y desarrollan las reformas sospecliosas á los parti­
dos conservadores. ¿Hánse desarrollado, por ventura, los 
principios que presidieron á la reforma constitucional de 
1869?'No, en modo alguno. ¿En dónde está el jurado? 
¿En dónde está el sistema penitenciario? ¿En dónde están 
el Código penal y el civil, y el complemento de las leyes 
municipales y provinciales? Pues entonces, Sr. Sagasta, 
¿á qué es hablar de uniones y  de concordias desmoraliza­
doras?*

Porque el Sr. Sagasta tiene ya entregado su 
criterio al diablo de la unión liberal, que es y 
ha sido siempre un partido, sin mas criterio 
político que el de mandar y vivir del presu­
puesto.

Vean nuestros lectores con cuanta justicia 
elogia la prensa no progresista la actitud del 
Sr. Ruiz Zorrilla, poniéndola en paralelo con la 
del Sr. Sagasta, on iguales circunstancias;

• Cuando el ministerio Zorrilla se encontró con úna vo­
tación presidencial, que le fué contraria, su propia de­
licadeza le bastó para atrincherarse contra escitaciones 
supremas, que por otra parte no fueron muy fervientes; 
pero ahora quo ol Sr. Sagasta muere, siendo una votación 
presidencial la causa de su muerte, se presenta otra vez 
ante la Cámara, como si nada hubiera sucedido.»

Y  no solo se presenta á la Cámara, sino que 
se presenta con el decreto de disolución, que 
para el Sr. Sagasta no hay mas política quo el 
conservar el poder, aunque se hundan con él 
algún dia todas las nuevas instituciones, que 
tantos sacrificios han costado al país.

NOTICIAS GENERALES.
Dice un colega que ae anuncia la venida del Sr. Posada 

Herrera á Madrid, y que tomará nuevamente una parte 
muy activa en la política.

La reunión anunciada para hoy cu las escuelas pias de 
San Antón para elegir la junta directiva de la sociedad de 
la • Independencia española,» tendrá lugar á las ocho de la 
noche.

H oy, á las ocho de la noche, se reunirá en la redacción 
de A i A/ooc(z lajuntadireotiva de la sociedad de escritores 
y artistas y las comisiones de baile, para tomar acuerdos 
importantes.

El general Caballero de Rodas, que es hijo adoptivo de 
Matanzas, ha recibido comisión para gestionar en el ini­
nisterio de Ultramar el cambio del nombro de aquella ciu ­
dad por el de Covadonga.

Sabemos que de los últimos refuerzos que se enviaron 
en Setiembre del año próximo pasado á la isla de Cuba, 
ha tenido la honra de ser el primero que ha derramado su 
sangre por lá integridad do la pátria el jóveii y valiente ca­
pitán graduado de comandante de infantería D. Luis lio - 

i driguez Alonso, batiendo á los insurgentes en la jurisdic­
ción de Guaiitánamo. Le enviamos en nombre de la pa­
tria nuestra sincera felicitación.

La guardia civil de Lucena (Córdoba) tuvo anteayer un 
encuentro cerca de dicho punto con unos criminales, que 
lo hicieron fuego, resultando muertos en la refriega los 
llamados Luis Artache y José Alvaro Alguacil, muy te­
midos en aquella comarca.

Hasta nosotros llegan las quejas de los maestros de ins­
trucción primaria que tieneu presentada so’ citud para 
escupías de la Habana, por no haberse hecho todavía los 
nombramientos oportunos, demora quo esta causando 
graves perjuicios á los interesados en que esto asunto se 
resuelva cuanto antes.

¿No podría el señor ministro J6 Ultramar atender las 
justísimas reclamaciones de dichos maestros? •

Hoy á la una será recibida en audiencia privada por 
SS. Mi\I. la comisión de la Asociación de escritores y ar - 
tistas que ha de invitar á los reyes al baile de ináscaras 
que tendrá lugar el sábado 27 cu el teatro nacional de 
la Opera.

Sun falsos los rumores quo corrieron en Zaragoza rela­
tivos á haberse alterado el órden en Calatorao. Lo quo hay 
de cierto es que los vecinos se resistieron á pagar el repar­
to municipal, pOro sin mas consecuencias.

La Concordia de la .Coruña so queja de que los jueces 
de Garballo y Cambados hayan sido trasladados á otros 
puntos por radicales y declarado cesante por igual motivo 
el Sr. Vera.

El premio de 80.000 pesetas del último sorteo, que ha 
caido on A'^alladolid, se ha repartido entre varias familias 
pobres de aquella población.

La prensa de Almería se ocupa de la necesidad de re­
construir el acueducto de aquella ciudad, cuyo mal estado 
ocasiona tantos perjuicios.

El lunesdian debido salir de París con dir eccion á Cádiz 
los duques de Montpensier.

I jos diputados carlistas so han reunido ayer uu momen­
to después de la sesión para despedirse y acordar una ma­
nifestación completa de adhesión á su rey. Los republica­
nos se reunirán hoy á las tres.

A  pesar de las alharacas y mentidos alardes de satisfac­
ción que haoian anoche los conservadores, sabemos por 
buen conducto que no habia completa alegría entre los 
que ocupan la casa del presidente del Consejode minis­
tros.

Parece que algunos alfonsinos han felicitado á D . A l­
fonso de Borbon con motivo de haber sido ayer el dia de 
su santo.

Loa periódicos earlistas han recibido una comunicación 
de los electores de Estella, protestando de la elección por 
aquel distrito del Sr. D . Joaquín M . Múzquiz, al cual 
tratan duramente.

Dice un colega que se anuncia la venida del Sr. Posada 
Herrera á Madrid y que tomará nuevamente una parte 
muy activa en la política.

El representante de los tenedores ingleses de la deuda 
española ha presentado al Gobierno una estensa memoria 
en que pretende deinostrar que el irapuesto;de 10 por 100 
sobre el interés de la deuda exterior, es una infracción de 
lo pactado con los acreedores del Estado, y que en vez de 
producir economías al Tesoro sólo servirá para aumentar 
el déficit del presupuesto.

Están terminados en Valladolid los trabajos preparato­
rios para establecer un centro abolicionista.

Son varias y razonables las' quejas que formula el D ia­
rio de Avisos de Zaragoza contra el mal servicio de las 
compañías de ferro-carriles de Aladrid á Zaragoza y Bar­
celona. Entre otros abusos que delata escribe lo siguiente: 

• Parece que al pasar el'tren-correo de anteayer, proce­
dente de Barcelona, cerca do San Guim, se desprendió una 
piedra de gran peso de un desmonte, chocando con el cos­
tado derecho del coche de primera de Madrid, rompi^éndolo 
y penetrando la piqdra al segundo compartimiento. Este su­
ceso, debido según se íioo a! poco talud que tienen los des­
montes, y que por consiguiente puede repetirse con grande 
riesgo en el caso actual, solo produjo grandes sustos y el 
retraso consiguiente en la marcha del tren por haberse 
detenido en Cervera á cambiar por otro el coche destro­
zado por la piedra.'

CONGRESO.

PKESIDEjrcia DEL SR. VICEPRESIDENTE BECERRA.

Sxtracto oficial de la sesión celebrada el dia 2 i de Enero 
do 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta do la sesión 
anterior por el señor secretario (R íos Portilla), pidieron 
la palabra muchos señores diputados.

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Se va á leer la 
lista de los que han ¡ledido la palabra en contra del acta.

E lSr. SECRETARIO (R íos Portilla): Han pedido la 
palabra los señores siguientes. (Leyó la lista.)

El Sr. A RD AN AZ: He pedido la palabra para suplicar 
á la mesa que en la forma que procede haga constar mi 
nombro con la minoría cu la última votación nominal. Si no 
me encontré en este sitio cuando se verificó, fué por im pe­
dírmelo el mal estado de mi salud, que me obligó á reti­
rarme antes de la votación.

B lS t. GARCIA GO.MEZ; Con el mismo objeto la he 
pedido yo: con el de que conste mi voto conforme con la 
minoría en la votación última.

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Constará en el 
Diario dé las Sesiones.

El Sr. R U IZ  Z O R R IL L A ; N o pienso hacer un discur­
so; ni lo consiente el estado de mi salud, ni ló permitiría 
el señor presidente. H e podido solo U ¡latabra para rogar 
que conste mi voto con la mayoría en la votación de la se­
sión última. Y como es ppsible que no haya otra ocasión de 
hacer uso de la palabra, diré para esplicar mi voto, que 
significa el recuerdo de aquellas célebres palabras pronun­
ciadas en cierta noche, de • radicales á defenderse;* como 
significa también el recuerdo do otras palabras no menos 
célebres, de *Dios salve al país. Dios salve ála dinastía. 
Dios salve á la libertad.* (.Aplausos en algunos bancos.)

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra)i Orden, señores 
diputados. Respetando las opiniones de todo el mundo, su -‘ 
plicb á los señores diputados que guarden el órden y com ­
postura que corresponde á la dignidad de un Parlamento 
español.

E l Sr. ABABZUZA: H e pedido la palabra para decir 
con el órden y compostura que el señor presidente reco -  
mienda, que el Rey ha roto con el Parlamento,- Jy que hoy 
acaba la dinastía de Saboya. (Gran confusión: voces desde 
unos á otros bancos.)

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra); Orden, señores 
I diputados.

El Sr. SO LE R : ¡Viva la nación soberana!
El Sr. Presidente del CONSEJO D E M IN ISTRO S: 

(Sagasta): Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Sres. Diputa­

dos, no permitiré que se diga aquí nada contra la Consti­
tución ni contra las leyes

El Sr. M U RO: Se dirá en las barricadas.
El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): A l órden, se­

ñores diputados.
El Sr. Pr,esidente del CONSEJO DE M IN IST R O S 

(Sagasta); Pido la palabra. Yo uo puedo menos de protes­
tar contra algunas que aquí sé lian pronunciado, y de pro­
testar en nombre de la Constitución y de las instituciones 
que se ha dado el país en uso de su soberanía (El Sr. Mar- 
tos: ¿Cuáles?), y que todos estamos igualmente interesa­
dos en respetar y en hacer que se respeten.

Yo suplico á los señores diputados do todos los lados de 
la Cámara, que por la dignidad del Parlamento áque per­
tenezco, y por las instituciones fnndaraentales del país, se 
moderen y discutan lo que consideren conveniente sobre 
el acta; pero si ha de haber discusión fuera de este asunto, - 
me considero con derecho á hablar.

El Sr. R U IZ  ZO R R IL L A ; Pido la palabra.
El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Estoy resuelto 

á cumplir el reglamento y á no dqjar pasar sin correctivo 
cualquier palabra que pueda cscaparse á los Sres. Diputa­
dos en el calor de la improvisación.

El Sr. R U IZ  ZORRILL.A: He pedido la palabra para 
hacer una pregunta al señor presidente del Consejo do mi- 
nistros. (Varios señores: Al'acta, al acta.) Deseo saber sí 
el señor presidente del Consejo do ministros me ha aludido 
cuando ha dicho... (Varios señores; Al acta, al acta. M o­
mentos de confusión.)

lül Si* VICEPRESIDEN TE (Becerra); Orden, seño­
res. Continúe V. S .,  Sr. Zorrilla.

El Sr. R U IZ  ZO R R ILLA : Yo deseo saber si el señor 
presidente del Consejo de ministros, al aludir á palabras 
que aquí se han pronunciado esta tarde, se ha referido á las 
mías, porque entonces necesito espücarlas.

E l Sr. Presidente del CONSEJO DE M INISTROS: 
Me he referido á los quo en el templo do las leyes hablan 
de bhrricadas y de violencias.

El Sr. VID AL DE LLO BATERA : Nobabieudo podi- 
do asistir á ia sesión anterior, y hallándonos en momentos 
supremos, deseo que conste mi voto conforme con la ma­
yoría, y  sobre todo, oouforme con la minoría oarlista, á la 
que me honro de pertenecer.

El Sr. M IQÜEL DE BASSOLS: Yo también deseo que 
se haga constar mi voto en el mismo sentido.

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra); Constarán.
El Sr. MANTILLA; Uno tm voto al de la minoría en

la última votación del lunes. Sigu endo ahora el ejen, , 
del jefe do pelea, yo, soldado de fila diré qmi k  « 
parece haber entrado desde hoy en e camino de salvackl® 
y al grito de aquel ¡radicales, a defenderse! opongo 
otro: ¡á luchar con valor y firmeza, conservadores.

El Sr. RIVERO : Yo me lamento, señores
d é lo  que'aquí está no fig.

H
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diputado,^
VXÜ IV/ VIUV/ MVJW.. — I . , , • *1 / ' 'xUC Uo L, ■
biéramos dado este escáudalo al país, porque este escá« 
dalo y esta división tiene para los pueblos libres descula'
CCS funestos.

Pocas van. á ser las palabras que yo haya de dirigir ,i 
Congreso en tan graves, críticas y agonizantes circunst„„ 
cias. Creo, señores diputados, que los ’ partidos políticn,* 
si no tienen pasiones, si no tienen ardimiento, si no tiene’ 
esto que en el individuo se llama corazón, y qgg m 1 
patriotismo en las ideas, no son partidos. ®

Este Congreso va á terminar; este Congreso con » 
creencia, con su firmeza, con su corazón, con su vida es l" 
espresion del país, tal como hoy se encuentra. (El s’r R, 
mos Calderón dice algunas palabras al orador). Déjeme .i 
Sr. Ramos Calderón; que ninguna palabra que salga a 
mis lábios ha de molestar á ningún individuo. S. S. safi! 
que he espuesto muchas veces mi vida, y si aun mé ng»' 
dara un resto de existencia para derramar mi sangre por 1» 
pátria y por la libertad, este sena el término glorioso de 
esta pobre y oscura existencia. ®

Señores diputados, la nación viene trabajando desde el 
año 8 para conseguir tener un Congreso que fuera k  úui- 
ca espresion de la opinión ¡lúbnca, y esta es k  primera vez 
que lo ha conseguido, después del bastardo régimen que 
cavó con k  revolución de Setiembre.

El Sr. RIOS ROSAS: Si estamos en discusión política 
pido la palabra. ’

-El señor preside nte del CONSEJO DE MINISTROS 
(Sp«"asta): Si hay discusión política, pido la palabra 

El Sr. R IV E R O : ¿Noqueréis escucharme? (Variosse- 
fiores: Sobre el acta, sí.)

El Sr. GOM IS: Pido la palabra si hay discusión po- 
Iftíca.

E l Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra); Sr. Rivero 
contráigase V . S. al acta. ’

El Sr. R IV E R O : ¿No queréis ouc hable? Pues no ha­
blaré; pero la verdad es que aquí hay dos- cosas; el presi. 
dente y el reglamento...

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): El presidente 
tiene que cumplir con su deber.

El Sr. R IV E R O : Yo reconozco que hablo en parte fue­
ra del reglamento. (Rumores.)

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Pues conlraí- • 
gase V . S. al acta.

El Sr. R IV E R O : Nos hallamos en unas circunstancias 
críticas y agonizantes; morir es una mala cosa; las convul­
siones que acompañan á la muerte conmueven al país, y 
ahora le conmoverán tanto mas, cuanto que, dígase lo que 
se quiéra, áeste Parlamento han venido todos los partidos. 
Este es el primer Congreso que ha venido después qué los - 
(Gobiernos anteriores á la revolución hablan bastardeado 
el sistema representativo...

El Sr. ESTEBAN COLLANTES; Para k  discusión , 
política pido la palabra: lo bastardo es lo que ha pasado ’ 
aquí después de krevolneion de Setiembre...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Sr. Rivero, S. S. 
no tiene la palabra mas que para hablar del acta.

Varios señores; Que se consulte á la Cámara.
El Sr. VAZQUEZ C U R IE L : N o se puede hacer esa 

pregunta.
El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra);- Orden; señor 

diputado. Contraígase V. S. alacia, Sr. Rivero.
El Sr. R IV E R O ; Así lo haré; pero no puedo menos de 

llamar la atención sobre el estraordiuario tenómeno de que 
los que van á morir cstáii llenos de vida. Ya me parece que 
estoy dentro del reglamento. (Varios señores; Está V. S. 
fuera J Estoy dentro, porque hablo sobre el acta, y en 
parte estoy en efecto fuera del reglamento por una cosa 
muy natural: porque al que se encuentra cercano á k  
muerte no pueden menos de asaltarle sérias consideracio­
nes; pero como veo que el señor presidente va á volverme 
á llamar á la cuestión, concluyo aquí con un ¡viva la li­
bertad!

El Sr. GUZM AN (Santa Marta^: Suplico á la mesa que 
baga constar mi voto conforme con la mayoría en la se­
gunda votación de anteayer.

El Sr. LOPEZ (D. Cayo): Progresista radical siempre, 
uno mi voto aí de lá mayoría en la segunda votación".

El Sr. BLAN CO Y SOSA: N o he visto en el acta es- 
plicado el incidente en qup tomé parte con el Sr. Navarro 
y Rodrigo; pero otro objeto es el qne me ha movido mas 
á pedir la palabra en contra del acta. Reclumé en 
la sesión anterior que se leyese una esposicion de losdi- 
pulados de Puerto Rico, y como entonces no se accediese 
á esto por la presidencia, aplazándolo para k  seáon inme­
diata, creo que estoy en mi derecho reclamando la lectura 
de ese documento.

El-Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): La primera 
parte déla redamación de S, S. constará en el Diario. 
Por lo que hace á la léctura dél documento qne reclama, 
se verificará después de aprobada el acta.

Agregaron su voto á la mayqrj'a en la votación última 
los Sres. Lanza, Castelví, Torres y Salinas, y á k  minoría 
los Sres. Casanuevay Herrando.

El Sr. BAEO N A: He pedido la palabra para anunciar 
una interpelación... (Varios'sefiores: Eso no es acta).

El Sr. REZUSTA: Todos los señores diputados saben 
que el Gobierno, faltando descaradamente á la ley... (Va­
rios señores; Al acta, al acta.) Digo que faltando este Go­
bierno á la ley, inicuamente suspendió las elecciones mu­
nicipales en Guipúzcoa. (Varios,señores; A l acta al acta.) 
R uego al señor presidente que me'mantenga en el uso de 
la palabra; porque desde el momento que-se abrió la se- 
si on de anteayer, presenté un voto de censura por aque­
llas ilegalidades...

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Lo mantendré 
á V . S.; pero cifiéndose al acla- 

E1 Sr. IIEZUSTA; Señor presidente, S. S. sabe que yo 
respeto mucho la autoridad de S. S.; pero no puedo me­
nos de repetir que la suspensión fie las elecciones ha sido 
un, acto ilegal, arbitrario, injusto, y lo cierto es que el Go­
bierno, faltanfio la ley... (Varios señores; Al acta, al 
acta.) Señores déla derecha, os Ikniais liberales y no que­
réis escucharme.

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Señor diputa­
do, no permitiré á S. S. que hable mas que sobre el acta.

El Sr. REZUSTA; Puesto que... (Varios señores: Al 
acta, al acta.)

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Señor diputa­
do, por primera vez le anuncio que tendré que retirarle la 
palabra.

El Sr. REZUSTA: Puesto que S. S. no quiere que lia- 
ble, me callo y me siento, rogándole al mismo tiempo man­
de recoger k  esposicion quo con mas de 16.000 firmas 
presento á k  Cámara en protesta de las ilegalidades come­
tidas en la provincia que represento; sintiendo al mismo 
tiempo no poder hacer ver á la Cámara, como lo hubiera 
hecho si hubiera tenido tiempo de apoyar mi proposición, 
el estado ilegal en qne aquella provincia se encuentra bajo 
todos los puntos de vista.

El Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra); Eso nada tiene 
qne ver' coñ  él acta.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido); Pido qne so lea el ar­
tículo 15 de la Constitución. •

Se leyó dicho artíeulb, en el que se previene que nadie 
está obligado áqiagar contribuciones que no están votadas 
por las Córtes.

El Sr. N OCEDAL (D . Cándido) :IPido que se lea ahora 
ra et acta-en que D. Amadeo juró la Constitución.

El Sr. PALAU; Yo pido que se lea el art. 58 del re­
glamento.

Leído este artículo, en quo se previene qne después de 
la aprobación del acta debe darse cuenta de las comunica­
ciones del Gobierno dijo

El Sr. PALAU : Todo esto procede antes de lo que se 
está.haciendo.

El Sr. RODEN AS: Causas ajenas á mi voluntad me 
impidieron lomar parte en k  votación última. De haberla 
tomado, lo hubiera heclia qon la mayoría, y algunas pala­
bras del Sr. Rivero me obligan ahora á decir muy pocas 
cu su contestación.

El señor VICEPRESID EN TE (Becerra): ¿Pero sobre 
el acta?

El Sr. RODENAS: Sobre el acta. Ha dicho S. S. qn® 
en el Parlamento está representado el espíritu dcl pms» 
y  yo tengo que manifestar que el partido que represento 
con orgnílo, el partido conservador Icgitimista á qne h® 
pcrtoiicoido y perlenezco, fué el único desheredado por la
revolución de Setiembre, y  en ,psta situación , desventajosa 
entró e n k  lucha, y aun así hubiera sacado mayores ven­
tajas, si contra él no so hubiera cometido todo género do 
iniquidades, hasta los mas alevosos asesinatos.

Si k  vi'ilacioii de los fiíerós dcl Pat-kmento- trajo la r®' 
voluoion lie Seliembre, y como castigo ol destroliamieuto 
de una dinastía y la anulación de una Constitución, 
c;istigo lio merccéii los autores de los desafueros que hoy 
presenciamos todos con escáudalo é iiidiguacion?

El Sr. EIGüEILAS: Me pesa en el alma tener que to­
mar !a palabra en estos críticos momentos. No voy a 
citar ks pasiones, sino á calmarlas hablando dcl acta. A lo® 
que quieren cimentar la dinastía con sangre les conviene 
el desórden, mientras nosotros queremos la legalidad. Pe®‘ 
la palabra al propio tiempo que el señor conde de Toreno, 
para explicar por qué liabíamos volado en cierto sentía®' 
al ver que un Gobierao insensato quería hacer cuestión® 
Gabiiete lo que no lo podía ser. Se nos ha arrojado e 
guante y le recogeremos, pero en nuestra dignidad y ® 
el interés de nuestro partido está el señalar el día y iil 
hora.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
DI Sr. D IA Z QUINTERO: Ea la sesión anterior pedí 
.  su escribieran unas palabras dcl señor presidente del 

r'nseio cuando hablaba de diputados que pudieran no 
i(':rdeutro de la legalidad; y como aquí no hay partiilos 

pT-ales, reclamé que se escribieran esas palabi-as por si 
podían referirse á mi persona. Esto incidente n:¡ c<;:isla en

También pedí que se escribieran las palabras que pro- 
ició S. S. cuando dijo que podia haber aquí traidores á 

f^DÍtria; y si el señor presidente del Consejo no esplica 
palabras, yo las rechazo sobre la frente de S. S. 

Vunca puedo yo recibir lecciones de lealtad ni de legali - 
i  d del hombre que ha hecho traición á su partido.
** El señor conde de TORENO: Empiezo declarando que 

.  levanto aludido por el Sr. Eigueras, y que no es mi 
^limo prolongar esta cuestión ni la vida de las Córtes. No 
me pro)>ongo promover escándalos. Amante sincero del 
\stcma representativo, lamento el estado á que hemos lle- 

iu lo en el Parlamento español. El Sr. Eigueras me ha 
aitídido porque conoce las intenciones que me movieron á 
' ¿jr la palabra en la última sesión, deseando evitar que 

¿c hiciese cuestión de Gabinete un asunto que debié tra­
tarse en sesión secreta, siguiendo la senda trazada por el 
mismo Sr. Sagasta en unas diferencias suscitadas entre 
los secretarios en la última legislatura.

Debo decir, pues, esplicando nuestra conducta en aque­
lla votación, que no votamos contra el Sr. Herrera, sino 

g nos proponíamos rechazar alguna parte del programa 
dcl Sr. Sagasta con nuestro voto, ya que no pudimos ha­
cerlo cou la palabra, con la calma y la mesura de.que 
siempre lia dado ejemplo esta minoría moderada, á que 
me honro de perten' cer.

£1 Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Suplico á S. S.
nue se contraiga á la alusión.^
‘  £1 señor conde de TO R £N O : Voy á terminar en pocas 

palabras. Si entre nosotros hubiera alguno que fuese can.az 
de alegrarse de las desgracias do la patria, motivo teuaria 
narh ello; pero á mi me basta consignar que los decanta­
dos' obstáculos tradicionales no estaban donde se creía: 
xa aquello á que se atribuian no existe; pero subsisten los 
obstáculos tradicionales: ahí eswín. (Señalando á los bau - 
eos-de los radicales). He dicho.

El Sr. CORCHADO: No he pedido la palabra para to - 
■ parte cu el debate, porque uo me gusta prolongar las 

BiTonluS) y por eso me limito ú espresar mi deseo de que 
conste mi voto conforme con la mayoría en la última v o ­
tación. í o  nunca puedo ponerme al lado de un Gobierno 
oiic uo quiere que se discutan sus actos.

Él Sr. BLANC: pido la palabra para reclamar la lectura 
de iin documento.

El Sr.’ RIOS ROSAS: ¡Magnífleo espectáculo ha ofre­
cido esta Asamblea en el diá (lasado y eu el de hoy.

Yo he de asociarme á las palabras del señor conde de 
Toreno, tan distante de mí en opiniones políticas, porque 
es el sentimiento que brota del corazón de todos los hom­
bres léales al contemplar de qué manera... "(Grandes in­
terrupciones.) ■ , j

No-se ha visto Jamás en este país el espectáculo de e s ­
tos dias... (Nuevas iuterrupeiones.)

Al'vcr este espectáculo, he dicho para mí: ¿Esta nación 
se disuelve ése consolida..? (Nuevasiuterrupojqnes.)

Tened’él valor'dé escachar á vuestros'adversarios. E s ­
toy en el uso do la palabra á propósito del acta, y dentro 
dĉ  los límites del reglamento.

(El señor presidente interrumpe al orador, que sigue 
pronunciando palabras que no se oyen y que impiden 
íambien oir al presidente.)

£1 Sr. V ÍC E rR E SID E N TE  (Becerra): Señor diputado, 
ciiplico que oiga á la presidencia.

El Sr. RIOS ROSAS: La oigo siempre con el respeto 
qué’ constantemente la he profesado. (Confusión, rumores.) 
’Yo'roo’ariaal señor presidente que llamase al órden á los 
niiC le'inleiTumpen S S. S. y á mí.

Pero voy á ceñirme al acta con e l mismo rigor y eco­
nomía que lo ha hecho mi digno amigo el Sr. líivero con 
a.-icntimiento de la presidencia.

Él Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra); Al Sr. Rivero 
le lie hecho las mismas advertencias que á S. S. (Una voz: 
Después que ha dicho lo que ha querido.)

Éi Sr. RIOS ROSAS; Yo he oido con asombro hablar 
aquí contra las prerogatívas de la Corona, y no puedo 
moyos de protestar altamente contra esas palabras y esas 
Imidencias. (El Sr. Rivero dice al orador algunas palabras 
que no se pueden percibir.) Suplico á S.  ̂S. que no me 
interrumpa, como yo no he interrumpido a b. b., y repito 
la protesta que acabo de consignar en- nombre de la lega­
lidad. ' ........

He oido aquí protestas de apelaciones á la fuerza. Yo 
digo á mi país y á los poderes públicos que confien en la 
imiieiisa mayorí i que las ideas de érden tienen en este 
país. (Aplausos en la derecha).

El h'r. VICEPRESIDEN TE (Becerra): Suplico un 
momento dé silencié. Por decidido que esté el presidente 
á hacer guardar el érden, es impotente si todos le tu r- 
liais; Confio, pues, en que así eu la doreclia como en la 
izquierda y en el centro me ayudareis á conservar la com­
postura que corresponde á diputados de la nación espa - 
ñola. .

Ei Sr. E LD U A ’YEN: No he de aumentar la confusión 
que reina en la sesión por no haberse cumplido estricta­
mente el reglamento.

El Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra): Se ha cum­
plido. i'i

El Sr. E L D U A ÍE N : Tengo necesidad de protestar de |! 
la misma manera que el Sr. Ríos Rosas... i ■

El Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra): La mesa tiene | < 
la conciencia de haber hecho cuanto podia para cumplir 
el reglamento. Suplico á S. S. que se circunscriba al 
acta. ' .

El Sr. ELDÜAYEN: Señores, se ha puesto en duda la | ¡ 
prerogativa de la Corona. (N o , no.) Se ha puesto en du ■ | ¡ 
ría la autoridad de estas Cértes y de la Corona. (R u -  t j 
mores.) „ I i

El Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra): Al acta, señor ; i 
Elduayen. ■ i

El Sr. ELDUAYEN: Se ha puesto en duda por el señor 
Nocedal. (Al acta, al acta. Confusión.)

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Cumdo yo tenia la 
prerogativa real en la mano, se sublevaroff contra ella los 
amigos del Sr. Elduayen. (Aplausos en la izquierda. 
Tuertes rumores en la derecha.)

El Sr. PRESIDENTE; Señor Elduayen, si V . S. no se 
ciñe al acta, tendré que retirarle la palabra.

El Sr. ELDUAYEN: El acta ha sido pretesto para el 
ataque, y por consiguiente...

Ei Sr. PRESIDENTE: Llamo á V . S. al órden por 
primera vez.

El Sr. ELCUAYEN : Pido que se lea el art. 2.“ de la 
ley de 18 de Julio de t'871, votada por estas Cortes, en 
virtud de la cual el Qobieraq puede cobrar las contribu­
ciones. ,

£1 Sr. R U IZ  Z O R R IL L A  (D . Manuel): Me levanto a 
protestar en nombre^ilelnis amigos contra lo qne  ̂sq nos 
atribuye. N o se ha dicho, ni se ha intentado decir ctí es­
tos bancos nada que se refiera á apelación a la fuerza. 
Creo que los Sres. llios Rosas y Elciuaycn no se haq diri­
gido á nosotros, porque en otro caso tendría el deber de 
esplicar mis palabras. Si se hán referido a nosotros, las 
esplicaré; si no, me contento con lamentar lo que está pa­
sando esta tarde.

El Sr. RIOS ROSAS: Pido )a palabra para una alu­
sión personal, y la he pedido antes que nadie.'

Ei Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, 8. S. estaba 
en lista para usar de la palabra; pero se me ha dicho que 
S. S., en obsequio de la brevedad, renunciaba á ella. La 
mesa no quiere ser injusta con nadie.

El S r.-R lO S  R O SA S:D oy gracias á la bénevola per­
sona que ha ido á decir al señor presidente que renuncia­
ba la palabra, cuando no le babia yo autorizado para ello.
H e sido ajeno á lo que ha pasado ayer, y me he enterado 
de la situación política hoy cuando he venido aquí. No he 
oido las palabras del Sr. Kuiz Zorrilla: me han hablado de 
su tendencia. Si S. S. está dispuesto á esplioarlas, hará 
bien en manifestar que S. S. y sus amigos están dispues­
tos á bajar la cabeza ante las resoluciones constituciona­
les de los poderes públicos. Yo no acuso á nadie; pero rei­
tero mis protestas contra las apelaciones á la fuerza.

El Sr. R U IZ  ZO R R ILLA : Podría dispensarme de rec­
tificar, puesto que S. S. me ha oido. Mis palabras no se 
prestan a dobles interpretacionez. Yo no voy á referirme 
al Sr. Ríos Rosas, porque se ha colocado, aunque no tan 
pronto.como yo, dentro de la legalidad.

Ef Sr. RIOS ROSAS: Tan pronto como S. S.
El Sr. R U IZ  ZO R R IL L A : N o he querido ofender á 

S. S ., sino hacer constar un hecho.
El Sr. RIOS ROSAS: N o es exacto ese hecho.
El Sr. R U IZ  ZO R R IL L A : Yo recuerdo que en una 

de las sesiones últimas, antes do leerse el decreto de sus­
pensión, fué cuando S. S. liizo sus declaraciones dinásti­
cas. Yo tengo derecho á creer que las he hecho antes. 
Tengo el derecho de creer y de decir, respetando como 
respeto los altos poderes del Estado, que el país puede 
tener conflictos, que la libertad y la dinastía pueden cor­
rer peligroBi En esto no hay falta de respeto á nadie: 
es la apreciación del diputado que contempla el estado del 
país.

l íe  declarado en una reunión pública, donde las pasio­
nes de mis amigos podían estar escitadas, lo mismo que 
yoy á repetir aquí: para todos los partidos y personas é 
instituciones, yo deseo que llegue un momento en que no 
haya peligro alguno, cualquiera que sea el giro que lleve 

la política, pero entieudo es condición esencial que la le­
galidad creada por las Constituyentes sea observada en 
toda su pureza y verdad: y para mí es cosa indispensable 
la defensa del art. 33, como la del título 1.® de la Consti­
tución,

, convoqué á mi partido, lie dicho allí á la luz
uel d u  lu que baria en las diversas circunstaimias que 
pudieran pre- entarse. Si yo creyera que mi partido se 
equivocaba, eiitimcas me retiraría á mi casa; si mi partido 
marcliaiia viento cu popa, yo aplaudirla; si caia en la 
dc-^r..,-:ii, y i  v.ilveria á sus lilas para compartirla con él.

El Sr. RIOS ROSAS: Yo me recomiendo, en las pa­
labras que voy á decir, á la benevolencia de los amigos 
del Sr. Ruiz Zorrilla. N o trataré de sns últimas palabras: 
lo que puedo decir es que parece muy fácil para su se­
ñoría, cuando yerra su partiuo, encerrarse en el hogar do­
méstico.
. Dice S. S. que al fiual de la última legislatura fué cuan­
do yo comencé á ser dinástico. ¿Pues uo sabe S. S. que 
cuando se hizo la Constitución la acepté con todas sus con­
secuencias? ¿No sabe S. S. que autes había firmado el ma­
nifiesto de lé  de Noviembre, contrayendo el compromiso 
de aceptar lo que las Cértes resolviesen? Antes de decidir, 
se la cuestión de Rey, voté con arreglo á mi conciencia: 
elegido el Rey, acaté la resolución de las Córtes. Nadie se 
cuidó de preguntarme después lo que pensaba, y nada te ­
nia que decir, hasta que una persona me lo pregunté aquí. 
¿Por ventura necesitaba yo decir al dia siguiente de la 
elección de Rey que yo la aceptaba? No, señores; y si los 
que tienen elástica conciencia me acusasen de uo ser bas­
tante adicto á la actual diuastíu por haber votado al duque 
de Montpeusier, yo preguntaría dónde estaba su rigidez 
cuando querían hacer combinaciones entre una rama de la 
casa de Saboya y otra de la de Borbon; dónde estaba ou-iu. 
do prttclamabau una candidatura portuguesa ó prusiana. 
Si de adhesiones preliminares trata el Sr. Ruiz Z-irrilla- 
yo recordaré las diversas adhesiones preliminares de S. S. 
cuando vagaba de imoe.ii otro candidato.

El Sr. R U IZ  ZO R R IL L A : Queda sentado que el señor 
R íos Rosas se ha enoonirado siempre dentro de la legali­
dad cüustítucional. Respecto de las adhesiones miasá d i­
verso» candidatos, no me arrepiento de ellas: trataba de 
cumplir el art. 33; no escluí nunca á ningún candidato de 
los que yo crcia dignos de ceñir la Corona, y trabajé para 
que tuvieran mayoría en la Asamblea.

El Sr. M.ART03: Voy á decir dos palabras. ¿Estamos 
de acuerdo en que no tenemos que ampararnos ya de la 
hipócrita conveniencia de que vamos a hablar del acta? 
Cuenta qué no invoco vuestra benevolencia porque haya 
de pronunciar un largo discurso; voy solo á decir lo que 
reclaman lo imperioso do las circustaucias y lo crítico de la 
situación. Cuando aquí se levantabau voces eu ano y otros 
baiiciis para hablar cou prelesto del acta, ¿qué significaba 
esto? No siguificaba la común protesta de que uo es lícito 
hablar nunca, ni siquiera hoy, nada que se parezca á discu­
tir ninguna de las prerogatívas constitucionales. Nadie las 
discute ni las desconoce; significaba ’ que con motivo del 
uso de la régia prerogativa se ha creado una situación crí­
tica ante la noticia de que el Gobierno iba hoy ú saludar­
nos con el decreto de disolución.

Yo no he de hablar nada contra la régia prerogativa; 
pero el partido progresista democrático después de los de- 
reolios dcl hombre ha colocado la soberauía de la iiiciou 
y yo que no he adulado nunca á esa soberauía, meaos adu­
laré á ningún poder moral que se encuentre por bajo do 
ella. He de decir lo que siento, la idea que .resume nues­
tras agitacioues. Aquí estamos bajo el imperio, los unos de 
un temor, y los otros de una esperanza; y temor y esperan­
za son nna misma cosa, porque los unos esperan lo que los 
otros temen. Es, pues, necesario que hagamos un testa­
mento. Hista que la disolución no sea un hecho, y des­
pués de serlo, es un acto que se puedo juzgar, pues todos 
los actos del Monarca han de estar refreudauos pur sus 
consejeros responsables, y sobre ellos recaen todas las 
apreciaciones. La disolución es un acto del Gobierno, y . 
tengo derecho á decir aquí lo que me parece respecto del 
país, y do sus efectos, y respecto al miuisterio que la acon­
seja, que la toma, que la adopta. Díeeume que se ríe el se­
ñor ministro de Hacienda: ¿uo le basta á S. S. inspirar los 
apólogos como el de los tres capitalistas, sino que quiere 
darnos lecciones de derecho público?

Yo creo que el ministerio no ha debido haber aconseja­
do y traído la disolución. Oigo en la derecha y en la estre- 
ina izquierda voces de esperanza, y aquí nosotros tememos, 
en virtud de aquello mismo por lo cual espera la derecha 
y espera la estreraa izquierda. Vosotros croéis que e l par­
tido radical uo puede ser partido de Gobierno ni amparo 
de las instituciones; y los que no ven en ese Gobierno la 
representación de niegan partido, esperan ¡ojalá que no 
esperen cou razón! lo que tememos nosotros, y ¡ojalá que 
sin razón lo temamos!

Yo lo digo aquí, porque es la última vez que la palabra 
del partido radical se hará oir por ahora en este Parla­
mento: quisiera que el partido conservador estuviera for­
mado, y no lo veo formado. No sé dónde está: uo sé si está 
en el manifiesto del i2  de Octubre, cu las cartas del señor 
Sqgasta á sus amigos, ó en el programa de anteayer, pro­
grama conservador vergonzante. Un partido sin vida, 
sin princijiios, y gobernando sin embargo, es una inmora­
lidad política.

Pues bieu; la inmoralidad política no puede ser funda­
mento de nada sério, y desgraciado el parí en que la inmo­
ralidad política no tuviera una alta y permanente resis­
tencia.

Voy á concluir: estoy afectado, y el que uo lo esté, 
de dichadü de él, porque está sereno en el seno de la tor­
menta. Yo creo, señores, que durante cierto tiempo es 
interés de las nuevas ideas é instituoioues ser amparadas 
y realizadas por aquellos que tienen entusiasmo por ellas; 
creo que su amparo y  defensa no pueden encomendarse 
sin riesgo á los neófitos, á los convertidos de ayer, á los 
conversos aun no declarados, á todos osos grupos hetero­
géneos, dirigidos hoy por un hombre de la familia, de 
aquellos que contra su deseo están destinados á hacer pe 
recer aquello que mas aman.

El Sr. RIOS ROSAS; Él Sr. Martos ha puesto el dedo 
en la llaga: ha puesto la cuestión en su punto, arrostrán­
dola de frente Estoy conforme con S. S. acerca delrí.ere- 
cho del diputado y del Parlamento á juzgar el uso que se 
hace de la prcrogativa de la Corona: acto ministerial es, 
pues, la disolución de las Córtes.

¿Pero cuándo se han juzgado esos actos en uua monar­
quía constitucional, antes de estar consumados, autes de 
estar ejecutados? ¿Dónde lo ha visto el Sr. Martos? Si su 
señoría tiene fé en sus ideas y en sus electores, aguarde 
para juzgarlos; pero no se puede juzgarlos antes; no se 
puede nunca impedir, usurpar las prerogativas de la C o­
rona; porque ¿qué prerogativa es esa, si antes de ejercerla 
se la pono el veio? ¿Estamos en Polonia? Si es verdad que 
ese Gobierno tiene en su cartera el decreto de disolución, 
lo que estamos haciendo aquí es un acto de usurpación de 
las prerogativas déla Corona. Oigo decir que ese decreto 
se ha leido ya en el Senado: si es así, no estamos aquí le- 
galmentc reunidos.

Ha condenado el Sr. Martos al partido conservador, 
diciendo que se compone de grupos diversos por sus ante­
cedentes y opiniones. -Se ve, señores, la paja en el ojo 
ajeno, y no la viga en el propio. ¿Ha olvidado S. S. los 
antecedentes de muchos de los hombres que se «ientan á 
su lado, y los de S. S. propio? Los derechos individuales 
han vivido muchós siglos en buena paz y armonía con la 
forma monárquica; ¿pero ha visto S. S. compaginarse en 
un mismo código la república y la monarquía? ¿Pues cómo 
se compaqiním lo3 antiguos republicanos con los modernos 
demócratas?

Pero, Sr. Martos, no hablemos de eso: ayer fué dia de 
pelear como caballeros, y hoy os de morir como cristianos.

Uno de los períodos mejores del Sr. Martos es aquel 
en que S. S- há protestado contra los aduladores del poder 
real. Cuando S. S. tenga los anos que yo, habrá dado, es­
toy seguro, mas pruebas que nadie de su severidad y de su 
iunexibilidad; pero, señores, yo he visto qué los adulado­
res de las muchedumbres son generalmente los que mas 
penetran cii los palacios de los reyes, y los que con mas 
gusto y mas aftictacion visten la albarda de los tiranos.

£1 Sr. M ARTOS: Conienzo por agradecer á S. S. las 
frases de inmerecido elogio que me ha dirigido. Yo me 
afirmo eu la idea de mi perfecto derecho de examinar aquí 
lo que cae dentro de la responsabilidad ministerial. A  mi 
noticia ha llegado que este Gobierno ha obtenido el de­
creto de disolución, y digo: mal consejo; consejo preñado 
de peligros, que quiera Dios revienten aobre la cabeza 
del que le ha dado.

Dice el Sr. Ríos Rosas que no se puede examinar lo 
que no está consumado. Yo creo que la crisis es un hecho 
y que podemos examinarle; yo lie dicho-, detrás del acta hay 
nna cuestio::, y voy á hablar de ella. S. S., mas benévolo 
en esta ocasión conmigo que en otras, dice que nuestra si' 
tuacion como radicales es idéntica á la que yo he dicho 
que tiene el partido conservador. Yo afirmo que el partido 
conservador no está formado; que no hay mas que una 
profecía hecha desde el banco azul, profecía que no sé si 
»e logrará, porque no sé cómo los hombres que han negado 
la eficacia de los medios que dé la legalidad ooustitucio- 
nal, pueden ahora aceptar para gobernar cou ella esa lega­
lidad. No cómpren lo eóino los Sres. Cánovas y Bugallal 
vienen á foruiar ese parliJo conservador gobernante.

Y, señores, ¿es tan indispensable el advenimiento del 
partido conservador hoy? Si las promesas del Sr. Sagasta 
se loaran, podrá formarse mañana ese partido; pero hoy 
no eMste en condiciones de partido do gobierno. Y no 
existiendo, ó vendrá una Cámara como esta, ó si forzáis la 
máquina, estallará‘en vuestras manos.

El Sr. Y ICEPRESIDE N TE (Becerra): Recuerde S. S. 
que está rectificando.

El Sr. M ARTOT: No esexacto que el partido radical 
se encuentre en tas mismas circunstancias. Los hombre* 
procedentes de la democracia y del partido progresista, 
después de la revolución se han encontrado fundidos en 
yug miima idea  ̂ j  lo han dicho al país por medio del

manifiesto do 15 de Octubre. ¿Dónde está el símbolo del 
nuc'Vd partido conservador?

S. S. me ha inerepado a mi de inconsecuencia porque 
dice que hemos venido á la monarquía desde la república. 
¿Cuáutas veces hemos contestado ú esto? ¿No he sosteui- 
do yo antes de la revolución, en el csiraiijcro, la necesidad 
de la Monarquía? ¿No es esto sabido? ¿No se ha dicho 
mil veces? En cuanto á mis amigos, la diferencia en la 
forma, dure ésta años ó siglos, es una diferencia secn a¡a- 
rin, mientras la esencia de la democracia son las ideas, y 
tod(JS los demócratas han podido sin inconsecuencia sacri­
ficar la forma al trinnfo y consolidación de las ideas.

Yo, -ieñures, no tengo fé eu mis merecimientos; no me 
refiero á ellos. Sí, tengo esperanza de volver á este sitio; 
pero por la fé de mis ideas y la virtualidad de mi partido, 
creo que volveré. Hay, sin embargo, hechos que no depen­
den (le la voluntad de mi partido; la conducta de los go­
bernantes decide muchas veces la de los partidos de opo • 
sicion, y si el mió sigue mis opiniones, arreglará su coa- 
duela precisamente é la conducta de los gobernantes.

El Sr. R íos Rosas nos ha recordado ciertas palabras de 
D. Juan de Padilla, que no me parece que tienen comple­
ta oportunidad eu el caso actual, y  que de todos modos 
no creo yo que han debido dirigirse á mí, sino á otro sitio, 
en el cual debieron en otro tiempo tener una tristísima 
resonancia.

Además, yo espero que esto no será una muerte, sino 
una trasformacion, porque las instituciones no mueren; y 
así como eu otro tiempo so deeia: «El rey ha muerto; 
¡viva el rey!- indicando que uo ¡mdia morir la monarquía; 
yo al veV que este Parlamento muere, como la nación que 
representa, no puede morir, esclauiaré á mi vez: -Las 
Cortes han muerto; ¡’V’iva la Nación!-

El br. RIOS ROSAS; El Sr. Martos ha tratado de des­
conocer el sentido y  la oportunidad con que yo pronuncié 
ciertas palabras. Pero ¿uo recuerda S. S. que esas pala­
bras las dije por S. S. y por mí? Yo no he estado nunca 
dcl lado de los tiranos; antes por el colitrario, me he pues­
to siempre del lado de las víctimas. (Una voz; ¿Y euaudo 
se ametrallaba al pueblo?) Yo uo he ametrallado nunca al 
pueblo: he ametrallado a unos cuantos facciosos; y después 
de vencerlos, fui víctima por uo ser verdugo, por no der­
ramar nna gota mas do sangre.

Ha hablado S. S. de lá existencia del partido cuuser - 
vador, y ha tenido que recouoeer las diferencias, si no 
coutauporáiieas) reeiéutes, de, progresistas y demócratas. 
Los derechos iudividualcs caben dentro de la Couslilu- 
oioii; lo que no cabe son dos formas antitéticas; la monar ­
quía y la república. Por lo demás, yo uo he hecho á su 
señoría un argumento ací hominen-, hablaba de todos los 
demócratas, y me alegro de que S. S. reitere hoy su 
monarquismo aiitcrior á la revolución; pero recuerdo uua 
sesión célebre, tenida en la sala de presupuestos, en la 
cual S. S. prouuiició palabras que la maledieeueia consi­
deró como una nueva profesión de fé rcpublieaua; y bueno 
es que S. S. destruya aquellas ideas que entonces nacie­
ron acerca de su actitud.

Su señoría nos acusa de no haber dado un inaiiifiosto. 
Yo creo que hemos hecho mejor uo dándole, porque los i 
manifiestos de' los hombres políticos son los discursos, los 
votos, los aptos que ejecutan eu las Cámaras. Euora de 
eso, los manifiestos so dap en las épocas electorales. Cuan­
do no hay mas que el eclipse del poder de determinados 
hombres muy respetables, de determinados partidos muy 
respetables también, uo hay razón para dar manifiestos 
qup.fuera deesas circuustauoias ni representan ni signi­
fican liada.

Y dicho esto, volveré á recordar al Sr. Alarlos las pa­
labras que le repetía antes: -Señor Juan Bravo, ayer fué 
(lia de pelear como caballeros; hoy. lo es do morir como 
cristianos. •

El Sr. SORNI: Si el Sr. Cánovas tieme impaciencia por 
hablar, yo me sentaré; pero aun cuándo hablo, retrasaré 
muy poco el que lo haga S. S ., porque voy á decir muy 
popas palabras para contestar al Sr. R íos Rosas. S. S- me 
dirige un reto diciendo que no sostendría palabras que 
habia pronunciado, y S. S. me conoce muy mal, porque 
yo lo que he dicho lo he dicho siempre como espresiou ín • 
tima de mi convicción, y no lo he retirado jamás. Me re­
feria á la energía propia del carácter de S. S., tan recono­
cida por todo el mundo, hasta el punto de que en los pe­
riódicos se comparaba á S. S. con una persona que tiene 
necesidad de gran valor y energía para ejercer su profe­
sión .

Por lo demás, me alegro de que el Sr. llios Rosas se 
muestre hoy tan afecto á la prerogativa de la Corpna y 
á la dinastía; pero recuerde S. S. los tiempos en que ame­
trallaba, no á los facciosos, sino á los que defendían la so­
beranía de la nación, representada en las Constituyentos 
de 1856; y en cuanto al respeto á la ró^ia prerogaliva, 
rccuérdfsela 8 . S. al Sr. Sagasta, al Sr. Topete, al señor 
general Serrano, que tantas veces la han ¡lisoteado; que 
nosotros ya sabemos lo que S. SS. hacen con lo que juran 
deñmder con sus espadas, eon sus vidas y con sus ha­
ciendas.

El Sr. R lO S  ROSAS: El Sr. Sorní ha_ recordado que 
cuando yo tuve el honor do ocupar aquel sitial se me com­
paraba á un (tomador de íieras.No recuerdo que S. S. fuese 
diputado entonces. Si lo era, no tengo ninguna esplicacion 
que dar á S. S. Yo uo he inventado el apodo, ni me lo he 
colgado.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Señores, este Con­
greso es el muerto que he visto que se resista mas á pa-' 
sar de esta vida á la otra; y autes de decir una sola pala­
bra, tengo que protestar de que por mi parte no hubiera 
discutido ni un instante para dejar que el señor presi­
dente del Cousejo leyera el decreto de disolución; pero 
vertidas ciertas ideas, no so pqedo dejar de decir algunas 
palabras oontesláudolas.

¿Son estas las conquistas de la revolución? ¿Son estos 
los resultados de aquella r.!Volucion, espanto de retrógra­
dos y asombro de la Europa? Pues esa revolución ha con ­
sumido cu tres años seis ministerios, los ha tenido de to­
dos los colores, y no ha podido sin embargo afianzar upci 
solo de sus principios.

Vendrán las pró.ximas Córtes, y serán como estas, por­
que estas Córtes son el reflejo de la situación del país, y 
huepo es que se declare aquí terminantemente, antes de 
hacerse unas nuevas eleocloues, que la revolución no ha da ­
do fruto ninguno, y que el que puede cousidorarsp oome 
padre de este Parlamento, y hoy comete el parricidiode di­
solverle, tiene que venir a reconocer que solo en la recta 
aplicación de los principios conservadores puede cifrarse 
la ventura patria.

Se habla aquí hoy mucho de que la Corona no es res­
ponsable y que lo son únicamente los ministros. Esa es la 
buena teoría eoustilueional; pero ¿deben invocarla los que 
recientemente han exigido una tremenda responsabilidad 
á la Corona?

Se considera Iambien injusto el acudir á la fuerza; pero 
¿no habéis triunfado vosotros cou la fuerza? ¿En virtud 
(ie qué otra razón estáis sentados en ese bauoo? Y si la 
fuerza es aceptable; si el derecho de insurrección que vos­
otros habéis empleado, es realmente un derecho, ¿porqué 
se lo negáis á los republicanos?

La revolueion de Setiembre ha cometido dos errores 
después de consumada-, después del vicio de origen, jwr el 
cual nosotros la hubiéramos combatido siempre, cometió 
el error de no tener sistema alguno de Gobierno, como lo 
prueba su azarosa vida; y el error de no haber proelamado 
al príncipe de Asturias. Ds este modo, la revolueion hu­
biera sido siempre combatida por nosotros, peto no hubiera 
creado tantos partidos antidinásticos, que son los que 
la impiden vivir; porque el país no se acostumbra con fa­
cilidad á nuevas dinastías, y la guerra será coastanto y 
eterna.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Lejos, señores, 
de tener impaciencia por hablar esta tarde, como supo - 
nia mi amigo particular el Sr. Sorní, me levanto á hacer­
lo con verdadero dolor, y solo por cumplir el deber que 
me impone la alusión clara, insistente, pertinaz, del señor 
Martos. Lo liago cou sentimiento, porque no hubiera que­
rido contribuir al espectáculo anormal, y pudiera decir 
hasta faccioso, que se está dando aquí esta tarde. (Gran­
des rumores.) Hace, señores, tres horas, en ei momento 
en que estoy usando de la palabra como si fuera diputa­
do, que se lia leido en el otro cuerpo colegislador el de­
creto do disolución de las Córtes; y por consiguiente, 
existe una Cámara única que no puede menos de ser fao -  
eio-ailentro de la Canstitucion vigente.

Pero be sido aludido muy directamente, y teu jo que 
contestar, aunque no orea usar de un derecho de diputa­
do de que enlieud) que carezco.

Y espero que á nadie estrañarán estas calurosas pro­
testas mias en defensa de la prerogativa del trono; aun­
que no fuera mi situación como he declarado, que lo es 
de completo respeto á la legalidad vigente; aunque fuera 
esta irreconciliable con mi persona, todavía, do;ide (¿uicra 
que uua cuestión concreta de legalidad se presentara, 
tendría eu su apoyo mi sufragio y mi palabra, siquiera 
fuese una situación republicana la que estuviera repre­
sentada en aquel banco. De esta suerte entiendo yo que 
deben proceder los hombres verdaderamente conservado­
res, y por mucho que mi deelaraoion haya sorprendidu eu 
ciorivis bauojs, ri-.pito que si para desdicha de mi país, 
que yo tal la consi tero, estuviera seatado en ese banco 
un Gobierno republicano, todavía, en lo que defendiera la 
legalidad entonces vigente, yo le defendería contra los de­
magogos de aquel tiempo, como ahora defiendo al actual 
contra estos actos de veriladcra demagogia.

Y voy ahora á la alusión del 3r. Martos. Desde luego 
esta alusión no ha tenido, en la forma en que la hecho su 
señoría, el alcance pohtico que se podia esperar. Su seño­
ría ha reconocido la eiistenoia aquí do un verdadero par­
tido conservBtioi dentro de la legalidad existente. La alu­

sión dcl Sr. Martos no podia refi’ rirse, pues, mas que á al­
gunas individualidades; porque el partido conservador que 
ha contribuido á hacer la Conslitucion y la ha votado, es 
claro que tiene tanto derecho como Cualquier otro partido 
á ocupar el poder, y que tiene mas que olro.s, fuiidarío eu 
la superiorid ul du su número.

N o se trata, pues, mas que de unas cuantas individua­
lidades; delante de la seriedad de las palabras del señor 
Martos ha desaparecido la fantástica é intencionada lista 
que atribula á mas personas do las qn ; son en realidad 
una situación espec'al dentro del actual órden de cosas; 
el que esas personas que están en la misma posición en 
que yo rae encuentro la tengan, no afecta en nada á la su - 
perioridad numérica eu que se encuentra el partido con - 
servador.

Y desembarazado de esto, voy á decir cuanto cumple á 
mi propósito respecto de la alusión personal dirigida al 
Sr. Bugallal y á mí, y que mi amigo uo ha recogido por­
que lo hago yo por los dos.

El Sr. Martos decía que no podían inspirar confianza, 
respecto á los principios c()njtitucionale3, los que los ha­
bían combatido. ¿Cree el Sr. Martos que á mí me puede 
importar que se me considere incapacitado para ocupar el 
poder? ¿Ha visto S S. en mí ó en mis amigo» algún acto 
que indique qué queremos alcanzarlo? Pues fuera de mí 
y de algunas otras tres ó cuatro" personas que combati­
mos la Cóuslitucion mientras fué proyecto, todos los de­
más conservadores están en perfecta aptitud de practicar 
los principios que ia Coastituciou consigna, y que ellos 
hau sancionado con sus votos y oon su apoyo.

Alguuos de nosotros hemos combatido sc.guramente los 
principios eu que descansa la Constitución; pero ésta lia 
llegado é ser uua verdadera legalidad, y nuestro deber es 
reconocerla y acept'irla, sin desdeeirnos por eso de lo 
que aquí hemos sostenido con dignidad y con couviceiou. 
Si mañana la práctica de esa legalidad nos hace compren­
der que uos hemos equivocado, podremos reconocerlo sin 
que 'nuestra diguidad padezca en lo mas mínimo. Y es 
bien estraño, señores, que los que niegan esto, que los 
que ponen obstáculos á la adhesión do ciertos elementos 
al nuevo órden de .cosas, sean los que se proclaman sus 
principales amigos. ¿Qué monarquismo, qué diiiastismo es 
el Vuestro, señores radicales, si queréis presentar vallada­
res á los que se acercan á vuestra obra? Pues qué, ¿que­
réis una monarqul'i para vosotros solos? Yo os digo que, 
uo los qu(5 se hallan en uua posición personal, pero sí to­
dos los hómbrés que digan d e  buena fé que recouoccu y 
acatan la legalidad yigeutí;, tienen tanto derecho comp 
cualquiera de vosotros, y mas que muchos de vosotros, 
para ocupar el poder.

Y entro ahora cu lo que rae os puramente personal, r¡ue 
es lo menos importante. Cuando ho vetado la Constitu­
ción vigente porque couteuia la monarquía y otras insti­
tuciones fundamentales, espuse aquí de luia manera tan 
clara como ahora cuál seria mi conducta. Yo dije eutorices 
que no habia contribuido á hacer aquella legalidad, pero 
que la dejaría ensayar noble y Icalniente; y no dije esto 
solo, sino que indiqué mas ó menos claramente otra cosa 
que estaba en mi conciencia, y es, que los hombres que 
como yo habían tpnido la desgracia de , separarse de . ios 
amigos políticos de toda su vida, una vez llegadas circuns­
tancias solernne.s, debian ayudarles á hacer eficaz aquella 
legalidad que ellos habiaii creado, aquella transacción que 
patrióticamente han intentado, y ver si dentro de aquella 
legalidad eran posibles el órden, lu libertad, la felioidad de 
la patria. ¿Quién podrá censurar semejante eoud'.ota? Y

•cuando solo han pasado pacos mes s do ese ensayo, no 
podía combatirlos, no podia entrar en el poder. Nüiguna 
de las dos cosas pu'ede exigirse' á mi diguidad y á mi con -  
ciencia. Estudíese, apliqúese esa legalidad; yo lo presen­
ciaré, up como testigo, porque esto sería egoista, sitio ayu­
dando á mis amigos para que consigan el fin que" se 
propusieron,.

Si algún (Ha los intereses que yo entiendo representar, 
los intereses do la religión, de la pátria y de las clases 
propietarias; si ajguu (lia esos intereses fundamentales de 
la sociedad española se encuentran asegurados dentro d o 
la legalidad actual, ¿por quó no habia do aceptarla? Des - 
pues de todo, en las contieudas políticas de buena fé no se 
discute otra cosa que la posibilidad de la aplicación de 
ciertos priiKjipios; si la patria dice que son posibles, ¿por 
qué no admitirlos?

Yo apoyo, pues, y apoyaré siempre á todos los Gobier­
nos que ocupen aquel banco y qué pretendan defender 
eficazmente el órden social; y los apoyaría aun cuando se 
compusieran de individuos en su totalidad del antiguo 
partido progresista; apoyo con mas gusto á uu Gobierno 
de qoncUiacion, y apoyaría con mas gusto aun á uu minis­
terio que estuviera mas'próximo á las ideas qué he consig­
nado en mis discursos de las Córtes Constituyentes.

Obrando de este modo creo que presto un servicio á 
mi país, uo por mí solo, sino por el elemento conservador 
que pudiera imitarme, porque tal es el estado dé esta C á­
mara, que, según uu elocuente orador refleja perfectamen­
te el del país, que no lia da estar ie  mas á la situación el 
apoyo desinteresado de una persona á quien solo ha podi­
do acusarme el Sr. Martos de que uo le disputa el poder.

El Sr.M AN SI; Pido que solea el art. 46 de la Cons­
titución.

El Sr. AIART03: Pido ia palabra.
El Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra); Sr. Martos, 

ruego á V. S. que se concreto á rectificar puramente, por­
que es preciso que esto concluya.

El Sr. M ARTOS: Sentirla, señores, haber producido oon 
mi alusión una contrariedad involuntaria al Sr. Cánovas, 
nqi amigo particular; y digo que iuvoluntaria, porque S. S. 
sabe con qué lealtad le he advertido que pensaba aludirle.

Abrigo la natural satisfacción de que mis palabras ha­
yan tenido toda la trascenden’ci,a que quise (íarlas, y que 
hayan conseguido el resultado que me proponía, y que 
convenía la claridad de la situación política de los parti­
dos y de los hombres iniportantes, S. S. pretende que mi 
alusión no afíicta al vigor del partido conservador, y ha 
de permitirme S. S. que le diga que afecta mucho, porque 
S. S. sube bien la,fuerza que su persona podia dar al parti­
do conservador. Si solo de S. S. se hubiera tratado, yo 
no hubiera aludido áS . S.; aludo eu el Sr. Cánovas á un 
sentido político, porque bay ciertas fuerzas conservadoras 
mas ó menos alejadas do la iute¡jridad coastituciou, y v i­
niendo S. S. á practicarla, esas tuerzas veudriaa,con S. S., 
y quedándose S. S. donde está, esas fuerzas se quedan 
oon 61.

Ciertamenté no he visto riada en S. S. ni en sus amigos 
que pueda significar el propósito do entrar en la vida acti­
va de la política del país gobermindo, y hubiera sido ofen­
der á S. S. suponer en él ciertas impaciencias; pero otros 
por S. S. hablaban de su actitud, ae las importantes de­
claraciones que habia de hacer cu el Parlamento, y que 
podían prestar vigo': y aliento y vida, como partido g o ­
bernante hoy, al partido ooriservador.

El Sr. Cánovas ha respondido eii terminantes palabras 
lo que era de esperar de S. S. Yo nunca creí otra cosa, y 
me alegré dé haber oid(5 que S. S. será ministerial de cual­
quier ministerio conservador que se forme; pero ministe­
rial desde su campo, como estaba eu bis Córtes Constitu­
yentes. S. S. nos dijo eutouoes que la marea habia bajado 
y que le habia dejado en seco, y que S. S. esperaba que 
volviera á subir la marea. Yo creo que la marea sube, y 
que S. S., cou mas fé que Mahoma, uo va á la ínontaña, 
cuando ve que la montaña no va á ó!, sino que aguhrda á 
la montana, y esta vez panvie que so va á realizar el pro - 
digio y quq la montaña va á ir á S. S.

El Sr. O.ANCVAS D E L  C A S ’r i L L O :  Empiezo por 
declarar que no me ha eautiarrido la alusión del Sr. .Mar- 
tos; y no podia saee.ler ost >, euan lo el Sr. Martos no so -  
lo me habia advertido do ell.-i, sino que mo habia imlicado 
que, si no le daba mi b;mepiácÍ!'j,no,m:i la baria, y por mi 
parte le habia mm f'.stado que est-ibu dispuesto ácontes­
tar á cuantas se nae dirigieran. Lo que' he dicho es,'que no 
liubicra habiadev sin la absoluta precisión de hacerlo, por­
que sobro to lo  en estas anormales circunstancias no hu­
biera querido entretener cou mi persona á la Cámara y al 
país.

Por lo demás, y sobro el fondo de Iq-reetificacion, solo 
diré que el Sr. Martos dirige un ataque al Gobierno supo- 
piendo que se vendrá á raí. Yo no tengo la misión de de­
fender ahora al Gobierno, que por su parto, en la situación 
actual, tampoco puede defenderse por sí, puesto que no 
puede usar de la palabra para autorizar este debate, y por 
esto encuentro poco generoso el atacarle; pero por lo que 
á mí toca, no tengo la pretensión de representar muchos 
ni pocos elementos; eso no puedo decirlo yo; quien ha de 
decirlo es el país: pero lo que yo puedo decir es que todos 
los elementos que tuviera á nii disposición estarían al lado 
del Gobierno.

Y diré más á S. S.: que al lado de este Gobierno y de 
otros que como este propendan al órden, estarán muchos 
elementos conservadores que no querriau nunca prestar su 
8|)0T0 á la política que represeutara en el poder el tumul­
to de esta tarde.•

Hecha en seguida la pregunta de si se aprobaba el aota, 
el acuerdo fué afirmativo.

El señor presidente del Consejo de ministros, aJespnes 
do obtenida la palabra, oeujió la tribuna y leyó el siguicn 
te decreto:

. Presidenoia del-Oonsejo de ministros.— Exemo. señor: 
Su naajcstad el Rey se ha dignado espedir con fechw de 
hoy f l  decreto siguiente:

■ Usando de las facultades que me competen por el 
artículo <2 de la Constituciou, conforme ú lo dispuesto en 
el art. 72 de la misma, y de acuerdo con mi Consejo de 
ministro», vengo en decretar lo siguiente:

Artículo l . “ Se declaran disueltos el Senado y el Con­
greso de los diputados. #

Art. 2.® Se convocau Cortés ordinariM qoe se reuiuráí

en la capital de la monarquía el dia 24 de Abril del cor­
riente año,

Art. .7.“ Las elecciones comenzarán el dia 2 (to Abril 
en toda la Península, Islas adyacentes y Puerto-Ru¡o. — 
I'irma'to.— Aiinideo.— El presidente (leí Cousejo de minis­
tro ■, LVa.xcdcs -Mateo Sagasta.-

De real órden lo comunico á V . E . para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos anos. Madrid 24 de Enero de 1872.— Práxedes M a­
teo Sagasta.— Exemo. Sr. Presidente clcl Congreso de los 
Diputados •

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Queda disuel­
to el Congreso español. •

Eran las seis y  media.

SENADO.

Sesión del dia 24 de Enero de 1870.
A  las cuatro y cuarto se abrió la sesión de este alto 

cuerpo, y después de aprobada el acta y de dar cuenta de 
algunas disposicioues y hechos secundarios, entrándose 
en la órden del dia, se leyó el decreto de disolución por 
el señor ministro de Estado, quedando en cumplimiento 
de la voluntad soberana, disuelta la Cámara á las cuatro 
y media.

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

La Gaceta de hoy solo publica los decretos concediendo 
el toison de oro » D. Cirilo Alvarez, al duque de Pernan- 
Nuñez y al príncipe P'elipe Eugenio Peruando, conde de 
Plandes.

Hace unos dias ha quedado constituido el comité radical 
del Perrol, cuyo presidente es D. Pablo Seselle.

Ayer mañana fondeó la escuadra inglesa en Vigo.

Anteayer regresó de Logroño á esta capital, la comisión 
de la compañía de veteranos nacionales que fué á felicitar 
al prínoipe do Vergara.

El ilustro caudillo de la libertad recibió á la comisión 
con las mayores muestras de cariño, dando un abrazo á ca­
da uno dé los que, la componían, rogándoles lo lucieran 
en su nombre á todos sus compañeros de la fuerza ciuda­
dana.

El gobernador de la provincia, el alcalde popular, corai- 
sioues de la milicia y todos los jefes de esta estuvieron á 
saludar á la comisión, que fué obsequiada por la noche 
con una hrillaiite serenata por las músicas de la fuerza 
ciudadana de aquella localidad.

Después de almorzar con los distinguidos esposos, la 
comisión se puso en camino para Madrid, siendo despedi­
dos en la estación en medio de atronadores y entusiastas 
vivas por el gran número de personas que poblaba en 
anden.

Nuestros amigos de Teruel se están ocupando con la 
mayor actividad de la Organización del partido radical, y al 
efecto ya está elegido el comité de la capital, compuesto 
de los Sres. D. jSíanuel Lorentc, mesidentc; D . Luis U r- 
ros, D. Francisco Castañera, D. redro Zapater, D . Sa- 
turnino'Jimcnez, D . Juan Gomera y D. Antonio Edo, se- 

j cretario.
i Les felicitamos con tanto mayor placer cnanto que cree -  

mes que ese es el camino de destruir ciertos elementos 
que son la rémora de todo progreso y prosperidad de ten 
rica provincia..

GACETILLAS.
E sto  es g r a v e . La idea solamente de que el Sr. Sa­

gasta pudiese conseguir el decreto de disolución, subleva á 
nuestros colegas de provincias, como no podia por menos 
de suceder, dados los antece ‘ entos del Sr. Sagasta y sus 
sagrados compromisos montpensieristas.

El Echate de Albacete publica un artículo titulado Abajo 
el Santonismo, del cual copio el siguiente párrafo:

• Oon el golpe parlamentario que indudablemente se 
aprestan á dar los sagastinos, ayudados por todos los ele­
mentos enemigos de la libertad, vamos á entrar descara­
damente en un período dé reacción tan escandaloso, que 
solo podremos hallarlo igual volviendo nuestra vista á los 
últimos tiempos de la dinastía borbónica. •

El i‘stimado colega llama á los sagast inos y fronterizos 
los liberticidas de siempre, los negreros de la sociedad.

Conforme con el c(Slega de Albacete.
¡Qué h om b re ! Dos veces subió ayer á la tribuna del 

Congreso el Sr. Sagasta con intención de leer el decreto 
de disolución de (¿ríes.

Y dos veces tuvo que renunciar á su dulce tarea por im ­
pedírselo la mayoría de la Cámara.

Reseñaré la idea:
El tupé mas reaccionario 

que ha visto la pobre España, 
ocupando la tribuna 
dice:— Pido la palabra.
— Fuera el \resellado\ ¡fuera! 
abajo, grita la Cámara.
— Distiuguidos diputados...
— ¡fuera! ¡el del tupé que habla!
— ¡Por vida de., no lo leo!
— No, bájesehisted Sagasta.
Está visto, es usted un hombre 
xa&& popular... que un papa.
¿Para qué mas comentarios?
Creo que con lo dicho hasta 
para quedar convencido 
que el ¡iresidente maraña, 
ni tiene pudor político, 
ni consecuencia, ni nada.

BOLSA DE MADRID DEL 2 4  DE ENERO DE 1872.
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

Renta perpétua del 3 por 1 0 0 .........
Pequeños............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id .. . .  
Títulos 3 por 100,proceds. dcl dif... 
Renta perpétua esterior, 3 por 100... 
Material Tesoro no preft. con inte...
Deuda del personal.............................
Obligs. municipales portador, 1.000. 
Id. emprest. Municip. Brlanger y C.’ . 
Billetes Hips., B . España. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ sé r ie .................
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual.................
Idem, ídem eu carps. provisionales.
ACCIO:SES DE CAREETRRAS GAÑERA 

LES, G POR TOO ANUAL.
Em isiónl.° Abril 1830, de á i.000.
Idem de 2 000 ......................................
Idem de 1.” Junio 18r>l, de 2.000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 1856, de.2.0o0 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por 100 anual. 
G;inal de Lozoya, l.OOn rs. 8 por 100. 
Obligs. grales., por F .-C ., 9.000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) d e 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..............
Idem, id., id., (nuevas) 20.000 rs.
Idem, (ie Alar á Santander..............
Acciones del Banco do España......
R-c'CO de Castilla.. ............................

CAMBIO AL CONTADO, 
publicado. lObsorvacs.

29-05 00-00
29-15 00-00
00-00 00-00
00-00. 00-00
3.5-50 00-00
00-00 00-00
36-20 00-00
41-06 00-00

lGO-00 .0 0 -0 0
99-80 00-00
00-00 00-00

79 00 00-00
00-00 00-00

86-00 00-00
100-00 00-00
96-00 OO-OO
6 (-00 00-00
00-00 00-00
64 50 00-00
61-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
57 00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
56-50 00-00
00-00 o o - o a

179-75 o o - o e
00 00 00-00

ESPECTACULOS.

T eatro nacional de l.v ópera.— A  las 8 li2 .— Fun­
ción 75 de abono.— Turno 3." impar.— II Profeta

BsPAfíOL.— A las 8 1¡2.— La vida es sueño.— La come­
dia de Maravillas.

Z arzuela.— A las 8 1¡2.— El molinero de Subiza.
Circo (plaza del Rey.)— A las 8 1¡2.— A beneficio de la 

eminente primera actriz doña Matilde Diez. El drama 
nuevo en tres actos, original y eu verso, de D. Antonio 
García Gutiérrez, titulado Nobleza obliga.— La llave de

A lhI mbra.— A las 8 y 1 ¡2 . - A  beneficio del Sr. M ai- 
no.— L jisa  Saufelice. . , , -in __

Martin (Santa Brígida, núm. 3).-—A  laa w bo. 
ciño de en frente.-E l talismán de Felisa.— ¡Patria.— Baile.

•MADRID.
ImpmU da Nieanor Pera» Huartaa, 8Í, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



é LA TEETULIA.

h

LA TERTULIA.
d i a r i o  p r o g r e s i s t a  d e m o c r á t i c o  d e  l a  m a ñ a n a .

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las 
ciencias, a la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a  lERTULiA se publicará todos los dias escepto los dominaos, y apesar do sus e-randes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

n , ^  PRECIOS D E SUSCRICION.
Madrid —Por un mes, 8 reales.
Provincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio do los comisionados, 26 reales tri­

I'jU Ultramar y en el Extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 
requisito no será servida ninguna suscricion.

REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÚMEROS 27 Y  29.

En este establecimiento encontrará el público un depósito j'eneral de todos los productos químicos y  especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterra, Prancia, Alemania, Estados-Unidos, cuyos de­
talles y precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña, limitán­
dose a indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente:

Aceite de hijeado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas lo hay 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Chevrier, Keezú, Jongh y 
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Griinault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea 
delicado.

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto qne se pida.
Tj purgantes y  depurativas de Holloway, Haut, Morison, Msnserrat, Brudhe, Frauch, Blam, &.
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, &., tónicas y reconstituyentes.
Jarabes refrescantes y  medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectoiale estranjeros de 

Larnouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de Crosnier, los h i-  
pofosfitos de cal, sosa y  hierro de Cburcbilj & ., &.

Pastas y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Bertbé, Nafé, Georges, Degenetois, Dethan, Caragabem, C o - 
dema, Tolú, en cajas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa, al detall y 
por libras. ,

Belmet y Tokian W son, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiolbcr, Guatemala, para heridas, quemaduras, dolores, &.
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases.
Cápsulas de copaiba, Mattus; Matioo, Taquín, Bioord, Delpecb, Copaine, Mege, sencilla y  ferruginosa, contra las 

gonorreas, flores blancas, &.
Inyecciones antiblenorrágicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Bioord. D , Juan, &.
R ob Roybeau Laffecteur (depurativo y aatisifilitico).
Vino de Cb. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Green (depurativos).
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y  demas afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejores sistemas conocíaos en el dia.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el aso médico.
Coaltar á la«aponina, como desinfectante de úlceras y contra la caries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinaute para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles y los niños.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien rnillones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en rauebísimos casos 
1 , prendentes propiedades bigiéuico-mcdicinales del ACEITE D E BELLO TAS con sávia do coco di

t » » 0  1«XTO n/>1/NVI VT nVkC</\1n 1    ;  ±  ;     . . * . ,  «I *

las sor-
- . • - u 1 .  “  . . . . . ------------------------------------------> *1® nues­tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

H oy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañ.vdo3 de rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldocb y Holloway, un remedio tan 
beróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médjeos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices. ^

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y  lo mismo para el crónico- si 
no cede, se toma al interior nueve mañauas en ayunas una cuebaradita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, bemorróides, tiña, sarna y  lepra. ^

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias drogue­
rías y perfumerías de todo el globo. ’  ®

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta 
que hay ruines falsificadores. ^ ’

E L  IN VEN TO R, L . DE B R E A  Y  M ORENO, PRO V E E D O R  D E  TODO E L  ATLAS. Iíaia>ia, A . Espino­
sa y Compafiia, Muralla, 10; A . Grampera y Compañía, Obispo, 36.— (ludias),  Dr. Kubncl.— Comían^üiop/a (Tur­
quía), Dr. Canzueb.— Montevideo ¡/ Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— IIong-Kong (China), doctor ¿ubnel.

N OTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas cou este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivós

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y  sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de BelM as con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y  Jardines, 5, Madrid
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera Obis­
po, 36, y A . Espinosa, Muralla, 10. '  ’

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.
CON EL CAPÉ DE BELLOTAS, de la encina quercur robur ( amentadas).

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales, 
mas ó menos líquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta de un aumento de actividad en las 
secreciones de la membrana mucosa, de los intestinos, raunque también proviene de otras muchas causas,, se cura admi­
rablemente tomando cuatro tazas al dia de nuestro CAPE DE BE L LO TA S, con almendra de coco, ya sean qstas do ca­
rácter bilioso ó seroso, ó provengan de la dentición de los niños.

Se vende á 12 rs. caja de una bbra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, número 1, pral., y  Jardines 5, Madrid.
Está recomendado por E l Genio Médico Quirúrgico, dirigido por el doctor España, para el destete de los pequefiuelos, 

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Américas é Indias. *
Inventor, L . de Brea g  Moreno, proveedor universal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A . Espinosa, Muralla, 10.

FENOL-GOMÉLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido_, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida j  anti-bemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad's reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, bérpes, úlceras, tiña, erisipelas,’ pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
E l Penel Salina Coméleran previene ó doetruye los efectos

D E L  C O L IR A , DE L A  PIE B R E  A M A R IL L A  Y  D E L TIPÜS.
Cura igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños, comezones, s .rna, sarna perruna, pederá, escaerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica deBorrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y  en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1 , segundo derecha.

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el ore, plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos ásu primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, m’ilita- 
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y  9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de 1 , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor coa bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecha 
Madrid.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V . LE R IV E R E N D , farmacéutico de primera clase, París, m e du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratainientointerior._Mójese
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince Sos, y k  cura será completa sin temor de recaída. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 31.— Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 32x5.)

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-médico del hospital de la Cha­

nté, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y  sobre toco ee no 
ser estiptida. _ • ,  ,

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidad general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico, .^ s  mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y  es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 14 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega. ________________________________________  __

V »R É S T A M 0  s o b r e  a l h a j a s  , PA PE L D E L ESTADO, P ^ ÍC A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.j 

se hacen por un año.—  *' ' " ' '  c- ,
_______  1 los precios de las alhaj

se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas d _  ̂ ^
_1̂ 0 se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras

gfijg'_Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones,

L m  habiüciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

0 MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.E-
lÚ

Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 
Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núm. 14, botica.

En SU3 libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especíales en las afecciones escrofulo­
sas, y as! sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log’ ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes do cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, eu todas sus niauifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que seau; bultos, concrccioaes, caries do los huesos, granos, bérpes, 
boccio’ ó broncocele, infartos láteos de las rceien-paridas, afecciones ce  la piel, berpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentos y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— ^Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos. ■

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, bérpes, dolores, etc.-yPrasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente tonas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 14; Carmen 41; Preciados 25; Puencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Principe 13, boticas 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Asoao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, Rios; Palencia, Sadaba y P’uentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernand^. 
Avila, Rodríguez, etc. ’

Elíxir antioarral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro. *

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para k  „ 
ración pronta y radical de las afecciones de los órsan'^' 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase*” *̂* 
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, iiiflamâ *̂̂ ’ 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarr'"' 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis 
cipicnte, etc.— Alivia mucho en la tisis coiifirm’ada. e"*' 
trarestrando sus progresos;y modificando los fen(^ 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce on'^*'* 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 r3.—TÍe„*^' 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medie 
liento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdade 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes

. GRAMATICAS
PRÁCTICAS Y FÁCILES

P A R A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín, Portugués,
Francés, Italiano,
Inglé Alemán.

i 'H o s p e c t o .
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es

fireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
os fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que otrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de ana manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
eu los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, cen menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera,

Íirocediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia. 

parte material.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13,rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

E m  L i s b o a  u m  v o l u m e  1 0 0  r é i s

BIBLIOTHECA POPULAR,
leítura lostructíva ao alcanso de todas as clases o do todas as 

mteligencias*

E ditores proprieiarios.— A llemani, P reres y  C.®

OBRAS JA PU B LICAD AS.— Noyóes geraes,— Deve 
resé direitos do oidadáo.'— Economic social.—^Vocabula 
rio de verdades.— Hygiene.— Medicinadomestica.— Gram 
matica portugueza.— Geograpbia e agricultura.— Contos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo, 
— Diccionario da liugua portugueza: 1.® e 2.® volumes.

A  v e n d a  em  to d a s  a s  l iv r a r ia s .
No escriptorio da Empreza, rúa do Tbesouro Velbo 6 

recebem-se proposlas para agencias. Expedem-se volumes 
para as provincias pelo prego de 110  réis, acceitando-se o 
pagamento em valles do córrelo ou em estampilbas.

Está no prelo o terceiro volume do
* D IC C IC N A R IC  PCRTU G U EZ.

Publiqao annexa á Bibliotheca Popular
REGRAS DA VIDA CIIRISTÁ

Para uso da edupao infantil por urna 
M AE DE F A M IL IA .

Cbra ornada de gravaras rebgiosas com urna bonita ca­
pa impressa á córes.

Pelo diminuto prego de 100 réis.

LECCIONES DE CLÍNICA MÉDICA
De R . J. G R A V E S. Precedidas de u n a /« fr o & m o »  

del profesor Trouseau; obra traducida y anotada por el 
dqctor Jacooud, médico délos hospitales de París; vertida 
al castellano do la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad de Ma 
drid. Madrid, 1S71-Í872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como su mucha estension no nos lo 
permite, nos Umitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispeu- 
sable por ser eminentemente práctica y  la primera en su 
género:

• Hace ya algunos años que en todas mis lecciones clí-
• nicas vengo hablando de Graves; he recomendado su leo- 
•tura, he rogado á los discípulos que conocen el idioma
• inglés que consideren esta obra como «fe»» uso indispen-
• sable-, be dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras
■ prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
• mo, me be-lamentado que las Lecciones clínicas del gran 
■práctico de Dublin no hayan sido traducidas al francés
■ basta ahora.» Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, 
pubbcados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid-y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se baila de venta en la librería extranjera y nacional 
de D Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende eu el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca­
lendarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

LAS GOTAS-JAPONESAS. .
Calman los DOLORES D E M U E L A S más agudos é 

impiden su recaída destruyendo las caries. Mas de xo años 
de constante éxito han probado su eficacia y su superiori­
dad sobre la cresota y  otras preparaciones análogas. Precio 
IX rs.

Farmacia M A T H Y -C A Y L U S , carrefour del Odeon, 
10, en París. En Madrid, la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los peilidos; en provincias, sus de­
positarios.

EN FERM ED AD ES DE LAS M UJERES. M A D . L A -
C H A P E L L E , matrona mayor y  profesora de partos, cur- 
con un método especial que no exije reposo ni régimen- 
las enlermeilades, de las mujeres, como inflamaciones, efec­
tos de los partos, desarregla de los órganos, causas frecuen­
tes de la esterilidad constitucional ó accidental. Dos mer 
didas de cura t.m sencillas como infalible empleados pos 
Mad. Lachapelle, son el resultado de muchísimos año- 
de estudio y observaciones prácticasen el tratamiento es 
pedal de estasafecciones.

Visible de tres á cinco en su gabinere de París rué de 
M ont Thabor, xy, cerca de las Tullerias.

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAIVIILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, ) 8, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. °  , de carácter 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs . .mes 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

V IN O  Y JAR A B E  FORTIFICAN TES FEBRIFUGOS DE Q U IN A FE R R U G IN O SO .
-VIE G A H N X E R , fa r m a cé u tico  d e  p r im e ra  c ia se .

XI3, me Saint Honoré, et me du Vingt neuf Juillet, París.
Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y  á las debilidades de constitución y  de 

estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y  de las afecciones intestinales persistentes.— Devuelven 
las fuerzas agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída pre­
vienen.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por menor á 18 reales medio frasco 
Sres. Borrell, hermanos. Moreno Miquel y Escolar._______________________________ ( A  ’.3,x4i)

PILDORAS DE LARTI6DE.
CONTRA LA GOTA Y  EL REUMA.

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en 14 ó 36 
horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y  las mas veces curan 
radicalmante como lo pmeban las observaciones publicadas por M M . Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel 
Amedáe Latour, etc.— Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiqiieia lá 
firma de puño y  letra de M . AlfiLartigue. D. M . P.

Depósito general: en Pacis, farmacia Pelletier, me Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española 31 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. ’  ’

LIBRERIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE MATEU. NUM. 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde x rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itografías, e.stampitaj 
otografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para ídem, de caicománía, etc., etc.

Se dan 100 cartas y  lo o  sobres por 5 ts ., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros muchos artículos á precios ba. 
ratísimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO OE LITERATURA GENERAL
POR

D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero- de la segunda parte de esta obra. Consta de 4x0 páginas, y  se vende al precio de xo 

reales en Madrid en las librerías de Durán, Bailly-Ballliere y San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de xo rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
CORRESPONDENCIA PRIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS. • «

Bajo la dirección de D. Gaspar Sánchez,'persona de arraigo y que cuenta con grandes relaciones en todos los centro» 
políticos, económicos administrativos, judiciales y comerciales, se ba establecido en esta córte calle de San Dámaso, nú­
mero 1, cuarto tercero derecha, un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madrid 
quiera saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sin molestar á sus relacionados ó amigos, enviando diet 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier articulo, 
pero si quiere que se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviat 40 rs. en letras de fácil cobro, y  será servklo 
con la actividad que tenemos acreditada hace años.

TRATADO ELEMENTALii

DE ARA!DUDA ÍÉDIC0-(|DIRIIDK1GA
ó sea Anatomía aplicada á la Patología y á la Terapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y  á la Medicina legal: por 
el doctor D . Juan CREUS, catedrático propietario de esta asignatura en la facultad de medicina de la Universidad de 
Granada.— Segunda edición, considerablemente aumentada y enriquecida con UNOS M IL  GRABADOS intercalados en 
el texto.— Madrid,l872.— Un magnífico tomo en 8.®

Se acaba de poner á la venta la primera entrega, que consta de diez pliegos, 160 páginas, ilustradas con 152 graba­
dos.—Precio: 2 pesetas y 50 céntimos en Madrid, y 2 pesetas y  75 céntimos en provincias, franco de porte.— Las demás 
entregas se publicarán á la mayor brevedad.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D.CárlosBailIy-Baillierb, plaza de Topete, núm. 10, Madrid.— 
^  la misma bbrería hay un gran surtido de toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten suscriciones á 
to ^ s  los periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo de librería.— Gran 
surtido de Agendas, Almanaques y Calendarios ilustrados, españoles y  extranjeros para 1872.

PRO PAG AN D A D E L A  F A M IL IA .

CUENTOS DE SALON.
POR

TEODORO GUERRERO Y  OARLOS FRONTAURA.
Colección de novelas, unas morales y filosóficas, otras picantes y humorísticas, en defensa del matrimonio, del hogar 

y de la v irtu d .-S e  pubbca un tomo cada mes. que cuesta CUATRO REALES en Madrid y CINCO en provincias.

d o m ^ ^ r e r o  ** primero, que contendrá la novela completa U N A  PE R L A  EN E L  FANGO, jíor Teo-

En la administración se reparten gratis los prospectos.

UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LIEBIG.
, Havre 1868. GRAN  D IPLO M A  DE H ON OR (superior á todas las medallas) Amsterdam 1869.

.. .. 500.000 LIBRAS DE VENTA ESTE AÑO.
í  nutntivo al minuto.— Sopa deliciosa y económica.— Recurso admirable para perfumar y fortificar 

para Colegios, fondas, restaurants, hospitales, buques, viajeros personas que viven en
S ’ r . °  convalecienL, p e r s iu ^ q íe  cm e n  ^oco y para

ios niños raquitioos.-E l mayor fortifica uto que existe disuelto cou vino.  ̂ ^ ^  ̂ '
k  mkm» fi j Éicbig 63 1» eseiioía pura de la carne. Todos los botes auténticos van revestidos con
la misma firma del barón de Liebig la del profesor M. Pcttoukeffer y cou la etiqueto de la Agencia geueraU

. Recastainq, calle de la Ceuz, feincipal, Madeid.
Exigiendo estos requisitos, el publico estará al abrigo de todo abuso.
Se vende á J‘ 75 rs. i [ 8 , 19 rs. 1|4, 36 rs. Ii3 y 79 rs el bote de libra M e s a , 
i amblen liay caocolateesquisito y pastillas al extracto de carne.

. . . .  DOD D O m in  LAPFICTEDD.
D E S A IN T  G É R V A ? f n ' '  Z  Í  “ 7 °  ®'‘ j°rizado y garantizado legítimo por la firma <lel doctor B R A U D E A Ü  
calmen^ las en ffrm L ^ if' V  ‘ ‘ ’f  olfato, el Robestá recomemlado para curar raJi-
las, elercórL to, p S s ,  etc los escesos, los canceres, las úlceras, la sarna degenenfda, las escrófe-

medfcl'*Com'o‘.^H' '"jeoífioo para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re-
bartarse^ rél^ s ' los accidentes ocasionados por el mercurio, y  ayuda á la naturaleza  ̂á desem-
decreto^e k  -  'so'so.-Adoptado por real íédula de Luis XVI, por un
rario del  ̂ í  recientemente para el servicio sani-uei ejercito Dclgaj el Gobierno ruso permite también que se venrl*» v ti :__  ̂ •

del doctor G IR A Ü D E A U  S A IN T -G E R V A IS , París ix , rueR ichez.^ '"” ' 
chez Octóa F .V L  ’  agente general; Borre 1 hermanos Escolar. V. Moreno Miquel, Somolinos, C. Ulzurmn, San- 
^  franeí ’ a 1 C.hicote, Just Rodríguez, Hernández. Bañares. Martínez. Monteio y la A gen -« a  fwnco-española. Sordo, 31. En provincias, los diipoiiftáos ya conocidos. ’  ^

Ayuntamiento de Madrid




